
io v
I de abril

Ija con este n':'mer9 e
IPLEMENTO ARTiSltco

de la pl
)S «Nonh~,.nneKaj'r.n, nu~-

la arU.ta 'fe la F~)(
(lpto servleto excluslvc .S,,-
\filll! International Syndícate»)



,
•••.-,-•

••.'
",.'

• ••,

,,••••••
•

.'.'•

,
I

•
• '1



Filmo e

loretlo Young

•
• fI

c,~LEC~
~ ~

-e, <VUPLtóMENTO
-' v9R..-TIJTICO.-.u--

'.•••I



AÑO v - NUM rss

28 de abril de 1934

fiLMS
S(lf(JVS

DEI.l':Ma(JN tJ'f
MA!)lUJ): u"6iI!atA

ELIfOOAR.Y.l.lXO.Dl
c.n.~~~J

PREaos
DB

SUSCRIPCJÓN

Am4rlca y Jbrruq~
'T,.eamn.ü1s
¡all m... LP'50
v.. do. .JQ

...
t,-moos LOS
SABADOS

NOM ERO smro
30

cÉNllMos

f:~:I'N~:I'N:I'N DIVAGACIONES CI Ii.'C\...«.:¡ ~~'".: .... ;,
• . ~l..." '-, ~

~:
."" E TA' DE t~ ~n" A' i17TRJY1SUALS DE LL PlANIS . p;a.".ll.l nr.t~U-DE CAiALUNY

GENERALl¡ I\T

1:

:_:" N° se d~ uno ~~nca pertecta cuenta . n?tas s lientep'dfIFPl\Q.gt¡@a Td~ )riaA
• de cuan vertíqínosamente corre el rnsta. ¿ la Itlfc llr:l· -. . I'fcu a

cinematógrato, míentras no vuelve la no teni por anela: podia ser como
mirada un momento a las cosas que quisiese.
tueron un día y parecen ya olvidadas. Así, mientras la madre lIoraba amar-
El pianista de eine, tipa ayer tan ta- gamente la ausencia de la hija descas-
miliar y casi indispensable en la pro- tada, el pianista «desgranaba- las no-
yeceión pública de cintas, es hoy un tas de un burlesco «rox-trot- o se en-
tipo punto menos que anacrónico eon tretenía en repetir hasta la sacicdad
la misma esencia del cinematóqrato. Y, un airoso paso doble de moda... ¡Men-
en totai, para que llegàramos a esta tras los protagonistas retozaban chillan-
paradoj a, no ha 'sido preclso que trans- do y corriendo entre las olas de 'una
curriese ninguna cantidad de añcs. Ha plaga del Pacífica, el piano modulaba,
hastade sólo un par de elias para que quejumbroso, una romanza sentimental
se trastornasen to dos IQS puntos del or- capaz de enternecer a los mismos aco-
den natural y cronolégico, modadores ... Mfentras el dramatismo de

Recordarnos que, cosa de dos tempo- la cinta estaba en .su punto rnàs enar-
radas atràs, aun se hallaba en ciertos decido, al pianista se 'Je acababa vla
cines de hurnilde categoría el- típíco «cuerda- de la habanera 'y, para .no
pianista que, al pie de' la pantalla, se vclver a ernpezar lo mismo por tercera
estorzaba en disimular como podia el o cuarta vcz, arrancaba de repente eon
trío mutismo del séptírno arte ...Hoy, em- un chotis castizo o un pericón relami-
pero, can sólo dos años transcurridos, do ... , o can el caro de los peregrinos
diñcilrnentc podríamos hallar a ese vie- de Tanluiuser ...
jo cornpañero de la einta muda ni aun Esas terribles ineongruencias -que se
en los cines màs humildes. daban eon tanta mayor trecuencia cuan-

El lugar que antes ocupaba el pia- to rnàs hurnilde era el cinematógrato-
nísta esta hoy completamente desierto. nos han llevado, por la tuerza de, las
Ni piano ni silla, .To do ha desaparecí- cosas necesarias y lógicas, al dominio
do de la vista del publico y se ha re- 'del eine sonora. Si eada einta habla de
cluído no sabemos dónde, tal vez en tener una música cncajada eon su .ín-
un rincón del desvàn, entre otras sillas dole especial, era indudable 'que el me-
desvericijadas y otros arrnatostes que un [or medio de conseguirIo era el de dar
dia sirvieron para arrnar un anuncio. a la misma einta sus propios rnedíos
Tan solitario esta ese leve espacio del de expresión sonora.
local, que, al mirar lo un momento an- Pera, auri así, por ese sedimento ique
tes de cmpezar la sesíón, nos da la dejan en el espíritu las cosas que eo-
irnpresión de que talta algo para corn- nocimos en tíempos mejores, todavía re-
pletar el espectàculo, y van a cmpezar cordcrnos eon nostalgia aquellas sesio-
la pclícula .sin contar con todos los ele- rïes de cine en que el pianista hacía
meritos que san precísos para su 'pro- prodigios de técníca para dar expresión
yección ... Pero surgen de pronto las no- al mutismo de las sombras de la pan-
tas vibrantes del mierótono, y nos da- talla. En aqucllas memorables sesíones,
mos cuenta en seguida del carnbio que el pianista no golpeaba mecànícarnente
el mísmo cínematóqrato ha írnpuesto en el teclado eon el cansancio del que Ile-
Ia música que habla de interpretarle. va cuatro o cinca horas de trabaj a in-

Y meditamos: la desaparición rorzada ínterrurnpi do. El sabía dónde ·estaba el
del pianista' de eine, ¿no sera tal vez momento de ernoción de la einta que
una consccuencía de la paca cornpene- podia conmover ... , dónde el 'momento có-
tracíón que antes existía cntre el tema míco o burlesco que habla de hacer son-
de la einta y las musíqulllas del piano? reír al ingenuo espectador.
Si la música es un complemento ea pita- En esas memorables sesiones de an-
Iísirno de la obra cínernatoqràñca, ¿no taño, cuando el eine no sabta balbucir
era un peco arriesgado -conñar a la lin- palabras en -ínqlés ni entonar valses
ventíva -tal vez inditerente- del pia- víeneses, nosotros dejàbamos que, en la
nista la elección de la rnúsica que rne- obseuridad acogedora del salon se di-
jor conviniese con el espíritu de la cinta? Iuuese nuestro espírítu en el rnovimlen-
El esfuerzo y entusiasmo que ponía el to nervíoso .de las sombras de la pan-
director en su obra.v¿ po dría esperar ver- talla, míentras el pianista iba dibujando
lo secundada en cada uno de los múl- con notas una melodia, dulce y evoca-
tiples pianistas que habían de acornpa- dora, que daba mauor emoción al dra-
ñar ·a la einta a través del mundo ci- ma que narraba la película ...
vilizado? Hoy las casas han cambiado por corn-

Realmcnte, era un paco dudoso que pleto. Han transcurrido un as tempera-
él modesta músico hiciese-un estudio de das -no muchas: un par de ellas, a
la cirita, antes de su prouecclón en pú- lo sumo-, y lian desaparecido del cine
blico, para aplicarle luego una músíca el piano y el pianista. El lugar que, al
que contribuyese mejor a la compren- pie de la pantalla, ocuparan tantos años
sión de su psicología. Por lo cornún, los dos, esta hoy desierto... Sólo queda
se contentaba eon aprender unas -cuan- .de elias un recuerdo en la mente del
tas píezas de moda, para tocarlas en espectador. Un recuerdo Iiqero, vago,
las dos o tres sesiones del dia, como ímprecíso, como de cosa lejana que na-
si la finalidad de su mísión se redujese da tiene que ver con el modernísimo
a llenar eon rui dos harrnónicos el silen- invento del .cíne ... Tan vago, tan irnpre-
cio que por naturaleza llevaba consigo ciso, tan lejano, que su exístencia la
la proucccíón de una película. La tona- conrundírnos ya eon el tiempo en que
dilla del dia, el dúo de la zarzuela re- el mundo viajaba en diligencia y la
cién estrenada, el baile de ritmo extra- gente se a l u rn-
ño, venido de países exóticos ... eran las braba eon candíl.
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DE UN05 A OTR05
PUBLICAREMOS en esta sección las demandas

y contestaciones que nos envien los lectores,
aunque daremos prefereneia a las referentes a
asuntos del ci ne. .:. Los originales han de ve-
nlr dirigidos al director de la sección, escritos
con letra clara, a ser poslb!e a màqul na, y en
cuartillas por una soia carilla, firmados con
nombres, apellldos y dirección de los que las
envien, e indicando si lo desean (aunque no es
imprescindible) el seudónimo que' quieran que
figure ai publlcarse. .:. No sostendremos eo-
rrespondencia ni contestaremos partl cularrnente

a ninguna clase de consultas.

DEMANDAS

Dos demandas de As/uriano:
135'l. - ¿Ray algún amable lector que pue-

da pro porcionarme Ia biografia y dirección
del Iarnoso .cow-boy. Buek Jones y a ser po-
sible una fotografia suya? Pueden mandarla
a la siguiente dírección: Vicente Fern àndez
Co rt és, Las Caldas (Asturias). Al mismo tíem-
po deseo saber la dirección de José Mojica y
Ramón No varr o.

También desearia Ie proporcionasen una
.Ioto. de Tom Tyl er y a ser posible su biogra-
fia; al misrno tiempo desea sa ber Iu dirección
de los siguientes artistas: .Ricardito., Tom
Mix, Johnny Weissmuller y Rex Bell.

1355. - Anlonio P. desca saber la dír ec-
ción particular de la estrella cinematogrMica
Sally Eilers por cuyo- Ia vo r que dar à eterna-
mente agradecido.

1356. - Vi borila díce: Desea ría que alguien
me dijera qué ha sida de Baby Peggy y Eddie
Polo. No he vuelto a o ír hablar de ellos ha ce
tiempo y me gustarta saber alga. No qu iern
preguntar màs por ho y, para no molestar mu-
che.

1357. - Dagmar, después de saludar a los
sí mp àttcos lectores de esta revista, ruega a
la a drnira bl e Tuhoser le diga cuàles son sus
ar tístas favori tos, si eIJa es de Santander corno
tengo entendido, y su o pini ón a cerca de la ar-
tista Sylvia Sí dney y cu àl es su mejor pell-
cula, ¿Se d ignar à eomplacerme? Quedaré eter-
namente agradecida. En caso co ntrario, ¡.con-
testarta a Ia úl bima pregunta que hago mi
a nl.icuo conocido El guardia de la esquin a't

1358. - Clemenccau, después de saludar cor-
díalmente atados cnantos colaboran en esta
sección y especialmente a Tuhoser, descaria,
ya que es la primera vez que tomo parte en
cila, me digan qué edad tiene la rubia Bette
Davis.

CONTESTACIONES
Una contestación de Tahoser:
1308. - Para Tres muchachas moronenses

(demanda 896): Para mi, T'ahoser, es un pla-
cer contestar a tantas muchachitas si mp àtí-
cas camp uste des. ¿Que si Garba o Dietrich?
Pues veran ustedes: cuando una artista eo-
mienza a destucarsc y ernpiezan a decir .es
la rival de mengnnít.a o la substituta de zut.a-
riit a e, le hacen muy po eo favor. Esta es lo que
le ha pasado a Marlene. Comenzaron diciendo
que era la rival de Greta -y lo úníco que haela
aquélla era i mitarIa un paco físicamente- y
los admiradores innumerables de la sueca la
vimos en un pr'incí plo can malos ojos. Pero
hoy, ya se puede ha cer [ust.lcf a, pues la Die-
trich, como inteligente que es, se abstuvo
de continuar imitan do a la .única., y optó
muy cuerdamente por crearse una persona-
Iidad pr opia, y que no necesita ahora par e-
cerse a nadie para triuntar. Basta verI a en E,
expreso de Slian q-Ho i y en Vestida hasta los
pies para darse cu enta de Io bien que trabaja.
Sin embargo, Greta Garbo, .la única», la mujcr
del secreto eterna, siempre sabe descubrirnos
alga nuevo y distinta. Sus películas deja n en
nuestro espiritu una ímpresí ón imborrable,
inexplicable: la impresión de lo .crudamente
humana y 16gico, y de lo desconocido, de lo
.sublime. Porque ella sabe infundir una alma
extraña a sus pellculas y darIes vida, realidad
y arte, perfectamente combinados. Esa ar-
tista admirable que sabe expresar el arte de
una ma nera natural y elocuente; esa genial
artista que sabe crear sin alteraeiones ni í m-
perfecciones los personajes que eví ve •. Ella:
que es al mismo tiempo misteriosa y compren-
sible, y que eon una sola mirada, con un solo
gesto, con el merior movimiento, expresa tan-
tas cosas, es y sera la mejor actríz en su géne-
ro y mi artista predilecta, y éstas son las ra-
zones que me guian pura escogerla. Conste,
pues, que primera Greta y despu és Marlene.

. Sobre la retirada de la pantalla americana
de Greta Garbo, a estas fechas -2-33-, en
concreto, no se sabe nada cicTto, pera existen
rumores de que Metro la ha recontratado.
También se dice que actuara por cuenta de
alguna casa productora de films europeos.
El vulga cree que la mejor producción de la
.estrella del norte' fué El demonio y la carne;

aunque mi op ini ón personallsima es que fué
Ana Karenina,

La úl tí ma cinta de Claudette Colbert es El
signo de la Cruz, con EIissa Landi y Fredric
Ma rch, pero cuando se publique esta co ntcs-
tación habr à hecho algunas otras màs; su di-
rección es: Pararno un t Pu blix Studios, Holly-
wood (California) o Paramount Buíl dí ng, New
York (United SLates of Arner íca ) y su b io-
gra ña.. vean la que di a Miguel el Patent ino,

Tienen ustedes razón que les sobra al decir
que FILMS SELEcros es la .única revísta es-
pañola en su género •. Léanla siempre y ten-
dr àn una constante y amena mensaj era de las
noticias hollywoodenses. ¿Volveralil a pregun-
tarme?

.:. Tres contestaciones de Club del film:
1309. - Para Mi chu (demanda 876): Barry

Norton nació en Bue no s Abres el 16 de junio
de 1906, su verdadera nombre es Alfredo de
Birabeu. Dc padre español y ma dre Irancesa.
Se educó en el colegio inalés de Belgrano y
en el í uter nacio nal de Olivos, dande recibla
continuas reprimendas por tener sus libros
llenos de patas de estrellas.

Sus films son: El l irio; El precio de la gloria;
En las arenas de Arabia; El héroe ciesconocido;

UI PELUQUERO SERVICIAL
D. An~ODloM.rt1lKz, dlOSd, muchoa afiDa "..-

laqu.,o tie ~.rcelonll, hil pcdtdo comprobar por
.fml.me y en varia. aptícactones a eus cllentell,
la •• arprend.nlu cullaadu de la alguien',
rec". que puetle preparara. f¡¡cHmsnle en n
••••• eon I. que •• lorra de molio efectivo ob.-
caracer Io. lC.belloa caDOSOIIo ducolorldo ••
volvltncloloa "ueva. y brlll.nlu.

.8n ua !tasco cie 110 Ifre.• e ech.n 80 Ifra. d.
.pa de CeloDI. (I cuchar,!dae de las de eop.),
7 ., •• ti, rllcerlna (una cucharad1t8 d. las. ci.
lC.ft). ,I cententde de un. caUta d. -Oelex» y '1
I... fn. de Il.n.r ,I tr.aco eon .\l'UII».

Lo. prcdllclDa par. I. pre,.roclón de -dlcha
loclón pueden comprar •• en cualquter farmilcla,
p"l'fumerf. o peluquerí ••• precío lI1ódlco, Aplf :
(filau dich. me%cla sobre loa ~.bellos doa ve-
cea por aem.n. h•• t. que a, ob/enga la 10naU-
dad apeteeíd •. No lin, el cuere cabellado, no ea
tampoco gr .. lenlll nt pcg_loa. y perdura Indd-
gldamenlc. E.t ••• dlo re¡uv.necer' a loda
,eraona can0811.

Los cualro diablos; Tobillos picarescos; }\I[amd,
déjame amar; La legión de los con dena dos; Los
peca dos de los padrcs; El cuerpo del delilo; Amor
audaz; Cascarrabias; Oriente y occi dente; La
coquela; Drdcula; El c6di go penal y Deshon-
rada.

TIene el pelo y ojos negros y miele 1,70 m.
de estatura.

Nils Asther nació en Malmo (Suecia) el 17
de enero de 1902. Su padre era un negociante
en maderas y habla hecho una fortuna co nsí-
derable vendi endo fresnos y eaobas para los
artesonados de las iglesias. Su sueño dorado
era ver a su hijo diplo.màtlco, para Io cu al le
hizo í ngr esa r en la Real Acadernía de Esto-
co lmo, cuando el muchacho contaba dieciséis
años; pero a los pacos meses Nils abandonó
la academia y, arrostrando la furia paterna,
irizres ó en una escuela dramatica de Co pen-
haoaue. El arte le ha bí a prendido en sus redes
y desde ento nces ha dedicada a él toda su vida.
Al recibir el diploma de la escuela, el gran di-
rector sueco Maudce Stiller le ofreció el pa-
p el principal de una de sus producctcnes, co n-
sagr àndose asi como actor de primera eate-

FILMS SELECTOS .no se hace soüdar!o ni r-e;
comienda ninguna de las llam adas e Acaderni as
Clne matogréficas» ni «Centros de Co locactonas,

de aspirantes a artistas cinematogr¡\ficos.~ ,,;I

garla-; durante algún tiempo filmó bajo la di-
rección de Stiller varias pellculas en las que
tornó parte Su compatriota Greta Garbo.

En 1922 Iué invitado por el gohí enno del
soviet a pasar una temporada en Rusia, para
dar su opinión acerca de los medios de pro-
mover la industria cinematografica en aquel
pais', Discutió can Lenin, Trostky y Stalin
las actividades de la industria del eine, y sus
oonsejos fueron atendi dos seria mente por a que-
llos hombres de hierro, que supieron apr-ecíar
los profundos conocimientos que el muchacho
tenia sobre Iu fnaterta. Al aba ndo nar Rusia
se dirigió a Culifornia, contratado para re pr e-
serítar uno de los papeles màs lmporta nt.es
en Sorcll e hijo. Inmediatamente la M. G. M.
Io contrató y baío sus banderas ha filmada
REe, ptujaso, rEe, El Dan ubio azul, Los cosacos,
Sueños de amor, Orquídeas salvajes, Tentaciàn,
etc., etc.

Pesa 160 libras y. mide seis pies y media.
1310. - Para El dia blo blanco (demanda nú-

mero 892): CIive Bro ok nació el 1 de junio de
1891, en Londres. Hijo ele una actriz de tea-
tro y de un caballero de la nobleza inglesa.
Estudió en la Universidad de Dulwick, en
Inglaterra, y aspiraba a ser abogado de no.ta.
Sin embargo, el destino le obligó a dedicarse
a las tareas mel'cantiles,. que abandwnó para

dar concientos d VI lin y rolis tard [
el escènario, en el que lJ.riun.fó lJI''''nl:\lil~II~••
Ingresó. §,r e eipe eJl 1924. Rubio, ojosal .
mí de 1,'l9m. Vtla5 tie sus últ.irnas peli <e
son: El secreio del abogado, Reporloje s
El ez preso de Stuin q-Hai; Maridoserr(1l1tet

1311. - Para Aspiran/e seducior (de'
891): Rodolfo Valent ino , cu yo verdadero .".
bre es Rodolfo A. R. P. F. Gugliemi, U
el 6 de mayo de 1895 en Càstellancta (It
Su prí mer film Iué El uirl uoso pecadnr. f2I

Mareno, pelo y ojos negros, media 1,7.r
y pesaba 72 kg. Practicaba toda clase de d
tes si endo sus favoritos la e qult.a oí ón, la
grrma y la nataci6n. Falleció el 23 de a POR
de 1926.

Algunos de sus 'Iil rns: E I rajti, La hac;
roja, Los cualro jinetes del Apocalipsis, e LR Q
El diablo santiticaüo, Sangre y arena, Mas du
de las razas, Mas [uerte q¡¡e el amor, El at el no
de uelero; etc., etc. elIas '

Si qu iere sa ber aIgo màs a cerca de esle '
rado astro vea la contestación número 4 nal, il
esta sección. punto

1312. - Tahoser co nt.esta a El diablo bl nemat
(demanda 895): Carole Lombard, cuyo
dadero nombre es Christened Jane Pe menta
na ció el 16 de octubre de 1909, en Fort li rido I
ne (Indiana), mide 5 pies y 2 p ulgadas, r~ viven
ojos azules. Empez ó ííl mand o al lado de
Jones, pero sufrió dos accidentes y se ne matog
vo lver a trabajar con él. Pasó a las baüj totala
de Ma ck Sermctt, y màs tarde dejó el ma tura
para interpretar un. peq ueño pa pel en iC nd' ~
chi ea, con·e!. can JIm Hallett. Su hern n e
en la pantalla se llama Clarin e Seymour. las. (
lina se casó Can William Po we ll el 26 de j amas
de 1931. Y sus í nt.erpretaclo nes màs sob '
Iíen tes sori: Me-qan gsler, con June CollJc;>s PI
Casado de paso, can Edmund Lowe; Malr çmem:
nl o por amor; ¿Rubia o morena't , con Soll)" result
lers; Buenas noticias t Not i cin sensacio, oonsíc
can Bessie Love; Genie de tealro, can Lina El
quette; Alia lensión, co n WiIl Boyd; LCui /
con las mujeres!, con Charles Rogers; El ] cíones
rito de las damas (El gigolo o Expalnado), pesao
Kay Francis: Surge el diablo; Tres r ubias.
Ina Clàir; Lo mejor del pueblo, can Charles ,param
rrett; U" hombre de mundo, con Paúl Lu·prodw
La llaue de cristal, con Chester Morris: El de la
chaeho rle Arizona, con Mona Maris ; PIC! •
con George Raft; Un sa bado agitado (¡Vit! a'm'etI!
[iesiaï o Semana inglesa), can Pat O'B Nue
Virlud, eon P. O'Brien; Nin çuna la qu fante
can Clark Gable; El camino del amor, COJ]Ml' t
rice Chevalier; etc. an 0,

Lon Chaney, el malo grado .hombre de al ele
mil caras e -por sus asombrosas carnctee las eo
ciones- falieció el 25 de agosto de 1930, ~
bía nacido el L o de abril de 1883, en Colldes n
do Spring (Estados Unidos). Era hijo de fluenc
dres sor-do mudo s, y en su ju verrtud Iu; no pUI
trsta de on-eo. Media 1,77 de estatura .1 de 10
los ojos y cabelIos pardos (el pelo últimam .
gris I· Divorciada y casado con Hazel Bena raneo:;
de quien tenta un hijo, Creighton -que Los
debutado en las st aIki es a, en El pdjaro del la fecl
ralso, can Joel McCrea-. A su prí rneru ea :'; • •

. sa, Elana Busch, en su testamento le dej! J¡zaC1(J
d ólar y el resto de su fortuna -que no cuenta
mucha- a su hijo y esposa segun da , En difíril
estudíos ganaba 5.000 dólares sernanales. . .
desgraciada artista estuvo en España de TICIJ1
c ógnit.o , cuando la Exposición de Bami tGgrM
y Sevilla. Debutó en el cine en 1922 en ï teca 1.
1: ~j:~~i~o(L~0~~s~1ff~i,d~n u~92;dbl~l~lí~il\Iaroé
Gwan, can Mary J\!IacLaren; El naipe fG Segŭn
El milagro, eon Thomas Meigharn; El dI guión
noci do; La ley del exiremo Oriente: Enire I ertír
anda el juego; Can Ira la leu; Out side Ihel v_ I .
co n Priscilla Dean; Margarila. roja; La e.'1 na. ef1
da de la vida; Ri ddle Gurari, can George. españe
ne Tucker ; El doclor X; El esp ia del Mon moros:
lau {La sangre manda,} can Owen Moore: '
pen altu; El monstruo, con Johny Arthur; sa qUI
es p ia del barrio chino; Los pantalones del m tògriif
dar in ; Las cataral as del diablo; Camino luta fi
in{ierno; Todos los herman os eran valie' .:
can Malco lm MacGregor; El lobo de Pe/om cuestíc
Corazón de pudre ( o El que recibe el bofei' pelíoul
con John Gilbert; El joro bado de Nuesire oetona
ñora de Paris, can Norman Kerry y Eli I
lasma de la Opera; El h ijo de la pcrroquio, ee!!J
Gladys Brooclnvell (fallecida); El hombre que nl
las caras, con Katherine MackDonnld; El ¡, que!JX
de la laiga; El terremoio, can Virginia V No
La bruja, can el enano Harry Earts: Go I

h u muruis (Alonso el manco), con N. lü wl va:
El sargento Malacara, eon 'William Hm adapte
Misler HI" o El honor del mandarln, eon Ril De 1m
Forbes; Ríe, pouaso, r le, con Nils AsthJlr:,Ii
dad encubi erl a: (El rey de los ladrones), can culas
Moore y El Ido profano; La novela de un /llU t~ddo
o El sieruo de la condesa, can Ricardo CnM que d
Los anlros del eri men (La gran ciudaii), _
James Murr a y y Hombres de h ierro; Los sm 'Ch
tanos de Zanzíbar, can warner Ba xt.er; Cu 11 típiC!
do la ciudad tluer me (Dinero t àcit), can Cor de SU'
Nye; La casa del horror (Londres despull '
medianoc/¡e), can Conrad Nugcl; La ciu das (()Il
que nuryca duerme, con R. Corte7.; Oriente.( dad y
de el este es ti esle), can Lloyd I-Iug-hes, y InI tes es<
sión sonora de El Ido profano (Unholy TM
con Lila Lee. Son SllS films mas interesna
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i~~ishaE LA oonstante visión de P,O"
na, jYJa! duccíones extranjeras, y
l', El or el nota'btecontraste entre
, de e I ellas I!l la producción nacia-
mero ~e nal, ¡JlQ solamente desde el

punto de vista de técníca cí-
:lia bl» bl nematoqréñce, : s íno .ar·g;u¡-
ia llCeUYpe rnentalmente, nos ha suqe-
1 Fort II rido la idea :de que los que
gadas, r viven en el ambiente eine-
ado de .~ 'f' d .y se ne ma""g:ra ICa, esconocencast
las haM totahnente 11 U es tra ¡¡ter·at:-
jó el ma tura.
el en 'C .
il hei Adaptacioues de zarzue-
-mcur, las, operetas, comedias y
26 de j obras mcdíocres han dado a

n às 50b I d' ete tune Coll os pro u ores y a nues ra
e; Malrfi cínematoqraña el deplorable
on Sali). resultado de tenernos que
~~n{r~~o,oonsíderar ()asi. fracasados.
-d; LCui E;l díàloqo de las produc-
!rs; si¡ cíones de-habla hispana es
¡frlado), 'pesado Y' vulgar si lorom-rubla, .
CharlesPay,anlJOS 'COTI el de alqunas
Paul Lu produociones franoesas y' el
~'l'lS; El de la may:o¡ría de películas'
15; P/Ck •
do (¡lli" ameru::anas;, . .
at O'B Nuestro 'brilIante Idíorrra :queda bas-
I la qu tante miaI parado ante el cínema par-
I', can li lante, y los seleoeionadores de obras,
nbre de. al elegir ;para adaptarlas al cíne tI1o'v~ .
ea mele las oonoeidas echan en olvido los gu·.art-
B 1930. d l' t ' . . ti l' , .en CoM es nove IS as 'que no sm ieronua mi-
hijo de fluencia dJ2 la novela extranjera, que
tU.d lui no pueden .0 no saben evítar la rnajjoría
Yti~rn: de lGS novelístas españoles oontempo-
,el Benn raneos.
1 -que Los realizadores han nrostrado 'hasta
jaro del la fecha una decidida tendeneíaa la rea-
[~~er;ef¡ lízacíón de pclículas histórrcas, sin darse
que no cuenta que S'011 las màs oaras g de màs
da En d'f"l .' ..~a¿ales, I I~ COiJTI'¡::D3!CIOU. _ . .
alia de TICmlplO atras, un realizador emema-

Bareel tr.grafico catalan requirió de mi biblio-!f,í~n:; teca l,a pcpularísima obra de Ped~o de
,io); Ri lUar-oon, .:"El sembrero de tres plCOS ....
ia ipe /e Segun dijeron, trataban de hacer el
;E~l di guión de la cbra cínernatojrañca jj ad-
d: /h~I vertí ¡ja, cntonces lo difícil que resulta-
; La el ría elegit 'e·nfre Jos acíores ¡IlO teatrales
eorl?~ españoêes, los 'personajes que tan pri-~~:rc~~rnorosamente reflejó 'A.larcón 11' lo' eosto-
A.rthu~; sa que resultaría su adaptación -cínema-
;8 del m toqràñca siquería o'bservarse la abso-,al;~;¡:n' luta fidelídadvde époea. El director en
e Pelom cuestión, qU2 ha!bia diJiglido dos de las
el bo/el pelíoulas màs populares hechas en Bar-
";esEi', celana '11' sus -alrededo 'es, después de
-oou!e, leer!1 releer la eora la devolvíó. llun-
h ombn que nada pregunté esto;y' convencida de
Id; EV que por ahora no se llevarà a cabo.
!l~~aCa No obstasrte, nuestra literatura ofreee
N.']ü un vastísímo ·oampodie seleocíón a los~o¡,r~:\adaptad~res de obras <ci~em'atognífica~.
LM!" j[ De momento hay que lïuír 'de las pelï-
IS), ¿on culas de época. Priva lo modemo; ape-
~ lInc,,~~'t-ecido 'Por el púbfíco, Por lo tanto, hay
lJa'd)~ q~e da.rle modernismo y' ttpísrno, pero

Los sm chulertas ní majezas, {jue moderr os
~e~';c~~ !J típiC!C$.s.o~os los -españ~les y {;Bda,ull:aiespull de sus regl,ooes ha· Inspirado espléndi-
.a ciu das obras literarias, ,pJ,etóricas de vítalí-
enlf

l
(\ dad!J dinamismo a diversos 11 excelen-

:IJ' ,;1" tes escrítores, para tener que ír busoan-
.eresan

.EI hombr,e que se reía del amoro, pelicula de lo màs selecto
que se ha' produeülo en España, esta inspirada en una novela.

do' argumentos en el oercado ajeno.
Conversandn tíernpo atràs sobre este

asunto 'CQn un períodista cínematopra-
ñco, por' cíerto ¡rrtuy poco añcícnado a
la lectura le ínsínué el nombre de va-
rias obras que en mi opinión resulta-
iban sumamente cínenratoqrafiables. Su
aoerrdrado amor aí eine solamente sir-

. Vió para que me ccntestase: «Es .un
error habíar en la prensa de las obras
que .pued'en cínematograñarse: ni nom-
Ibr:es',de autores ni títuíos de amas, por-
que I2sto es dar idea a los demés de lo
que puede haoerse y Iffilejores aquardar
la oportunídad para haoerlo por nues-
'tra cuenta y provecho.» _

Este oonsejo no me parecíó acertaoo.
Yo ama el arte. d:nematbgrafioo a sa-
!bien-das de mi íncapacídad artïstiea, eo-
mo arqumentlstajj como dïrectora. Nun-
ca me atrevería a suponer que pueĉo
adaptar una obra de la Pardo BazéÍ11o
de . Pérez Galdós .a la pantalla. ¿Por
quê, pues, he de impedir que ott o màs
hàbñ o atrevíĉo que Y'o halle en mi idea
la que' a êl le falta para .orientarse?

Una proouccíón españota hastante acep-
table es «El hombre que se reía d'el
arnor-. Esta películ a, aunque no se ha
gran}eado la simpatia del público, es de
10 nràs serícoíto que hemos procfucido,
y esta inspirada en una novela. _

Peno si Blasco Ibàñez ha escrito tanto
sobre Valencia" y los amerícanos han
hecho tantas oosas aoeptables eon las
obras de Blasoo Ibàñez, ¿ por qué nos-
otr os no podemos o no. sabemcs hallar
otros autores quizàs màs españcles. des- .
de el punto de vista Ilèerarío. que Blasco
Ibàñez, en cuuas obras haua persona-
jes de gra-n atractívo psicotóqico, tip os
que puedan servir para que halle en
ellos oportunidad de alcanzar gloria un
actor o actriz conscíente de su labor es-
cénica?

Glosendo la bena frase de Shakespea-
re del drama "Macbeth», ",MaCbeth, tú

-seras rey,., Bnl'ilia Paroo Bazan escrí-
bió una bellísim'acomeclli.a titulada «El
saludo de las brujas»~ oomedía drama-
tiea de ambíente siem'Prel1liOderno,' '<ie
movilidad escênica. espléndida, de .per-
sonajes atractívos, obra oosnropoüta y
al tnismo tíemoo españolisinra gracias
al temperamento de la protagonista.

POGo.>argumentos hemos haltado més
íntensos y màs bellos, màs alejados de
la ramptonería y al mísmo tíernpo- més
pletórioos de emocíones. Alarcón, en su
-Níño de la bola» y «La pródíqa» otre-
{Je 'diOsobras plenas de vígoroso drama-
tismo. Galdós, eh su «Gloria", obra .de
perenne .modernismo, depara Iavorable
oportunidad al adaptador que se vea
eon arrestos bastantes 'Para llevarla a la
paertalla. .. -

Esto sin :OUcearmucho en el ínmenso
caudal líterarío puramente español. Pe-
r'eda,' en «La Montalvez», ofrece una
Cara de costumbres aristocràticas, plena
de picardía, una obra para ser tratada
por un LU'bitS>Cl1Y gustar al 'Inundo en-
tera. Ricardo. Leòn, en su «Corrredia sen-
tínrental-, eta ,o.portunidad -li que un Le-
wis Stone español se revele 11triunfe.

En fin, puesta a decír nom1bres y au-
tores porlría no acabar nunca. Pera
¿ óónde esta el adaptador valiente que
las adapte? ¿ Dónde. el dialoquísta que
escriba el dialogo cinematogr3fico res-
petando la idea del autor y eliminando
tanta palabrería inútil" como existe en
la ma!)!Oría,de las obras adaptadas al
dne?· -

Es ésta una labor mucho rrràs difícil
de Io {jue a prímera vista parece. Es ta-
rea de~ièada Y' espínosa, es, quízàs, rnu-
cho nrés dHícil que escribir la novela
misma. pucs el autor haoe vivlr, po-
dría decirse, de primara mano a los
personaíes. itnientras que el adaptador
ha ne identificarse eon ellos por medio

(Conlinúo en la pagino '12)
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BJ\STJ\NTESveces nos visitan actores y dIr\:'~ ires cinemato-
graficos y si de ~llo no hsblamos en FILMS SELECTOSes

porque opinarnos que el que nos honren eon $U visita _y
todos cuantos vienen nos honran=- na es notícía de sufi~
dente ínterés .para los lectores, -aunque el hecho nos Hené
de satisfacción y conrento. . .

Sin embargo" no podenros ni querernos sílencíar la que nos
hàn hecho la .anterior semana esos dos grandes artistas que
tanto enaltecen el nombre de España en tedas cuantas
partes van. Hablamos de
Gregorio Martínez Sierra
y de Catalina Bàrcena. El,
escrítor sutil, depurado,
de esplrítu inquieto, que
le ha hecho bucear en di-
ferentes ramas del arte
o de expresión de su ar-
te Iiterario y que en to-
das ellss triunfó. Ella,
mujer delicada, expresí-
va, cuyo gran talento y
exquisita voz .han Iagra-
da conmover al pŭblico
de todos .euantos países
estuvo, produciendo muy
hondas emocíones al «en-
carnar-, .at dar realidad
a variados personajesde
la literatura teatral y ci-
nematogrMica.

Los dos fran 10grado
hacer películas. verdade-
ramente híspanas en Ho-
,I.Iywood, películas d1gn8s

I~
I
I..
II•

y respetabíes, y al hacerlas han Iagrada tambíén reconqu
tar un respeto por nuestro país y por nuestro arte, ~ue
iba esfumando, perdíêndosc; por' causas de .persónalis
envidiasy arrívísmos, Ma:

De tal modo su. proceder, Su corrección, su actij¡;lCÍóneon 9
ímpuse, que pronto partíràn de nuevcpara hacer nuevas~ pregu
Iículas españolas, que lo seran El pesar de estar hechas cedim
extranjeras tierras, porqué ellos saben serlo, y eon su 9 otros
taIentoy merecída fama pueden imponerse hasta el ~u~carta

, . maxímo, !:J aun un ~ inte':.e
màs alla, que ad mita al a~.
ímposícíón Ull gran ' tambi
ducter, lo cual es ver -S
deramènte extraordínè que n
como sabèn tedos los dícàm
conocen a fondo el n nes.
cio y Ia organizadóu' -¿'
lagran industria cille~ -II
toqraïíca. me a'
Mientras discurrimos ta=-.
redacciones y talleres NUl
en los momentos que, terroç
dejaba libres Ja dese sus PI
ción de las d~s1injas ro¡ da va
quinas y manipulacioné far ~
hablarnos de sus pro~ as ~
tos, de su vida ven ;-ĉ
Meca del eine, de susi mas I
presíones, y asi, de pr, ~er p
to. nos díce, eon su er . ~a. P
talin~ y ar~ulladora ~~raa
Catalína Bàrcena, al, b eC .

cer una fotografía PelÍ! s!n~il1
de Rozas:En la seecíón de hnellograbado.



. -Cuando llegué al estudíc de
Hoflywood, el' fotògrafa a quíen
encargaron que me hícíera los pri-
meres retratos se empeñó en que
tenia que retratarme enseñanĉo
las píernas, ...Rsí se retratan to-
das: así lo quíere el pública ... Vo
le respondía que mi arte no exí-

'gia tales exhíbictones, pues era
comp¡etamente ajeno a ellas: él
volvía a su tema: ",lisí se retratan
todas.s Desesperada y tatta dé Ié-
xíco para eonvencerla, le ragué a

. un señor que -sabía quíén era go
!:! cuàl mi arte. que le explíeara
por qué no quería retratarme así,
pero êl no se dejó eonvencer. «Así
se retratan tedas .y así ha. de re-
tratarse-, repetía: . .Y a lo ŭníco
que se avino fuê que las enseñara
algo menos que las demàs, hasta
eerca de Ias rodïl1as. Allí todo es-
ta determinado de antemano; allí
todo ha de hacerse como Io bacen
los demas. j Hemos luchado mu-
cho para poder ser como somos
nosotros!-

Vala vez que se lamentaba, se
reía de la íncomprensíón !:Ide la
rutina.
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.Martínez Sierra observaba todo
con gran meticulosidad; nos 'bada
preguntas sobre los díferentes pro-
cedímíentos, y al recordarle nos-
otros lo que nos deeía en una
carta que ej eine es un arte muy
interesante pero- muy enqorroso, 11
al añadlrle que e¡ite arte editaria!
también lo era, nos contestó:

-Sí, sera engorroso, pero es el
que màs rne atrae; !:Ioacabarê de-
dicàndome otra vez a las edícío-
nes.

-¿VeI cine?- le preguntamos.
-Me interesa mucho, pero 00

me atrae como éste -nos contes-
ta=-. A él me arrastra Catalina.-

Nuestra ciiriosídad nos haee in-
terrogar a la grande actriz sobre
sus proyectos futuros. cuando pue-
da volver a España después de fil-
mar en Hollywood Jas dos pelïcu-
las que tiene eontratadas.

-¿Proyectos? =-contesta-c. No.
rnàs bien deseos, YQ. quisiera ha-
cer películas' españolas en Espa-
ña. Pellculas en las que se exal-

. tara rodo 10 nuestro, 10 artistíco,
Io característico, nuesfras costum-
bres, nuestros paisajes, nuestros
sentimientos. Películas que, por ser

mu.!:!nuestras, podrían exportarse
y de ese modo nos conocerían fue-
ra de España, lo cual esta hacíen-
do mucha, pero mucha falta, por-
que tienen en todos lados una idea
tan falsa, tan mezclada de cosas
reales, de cosas legendarias, de
cosas antiguas nuestras -g de cosas
de otros países de habla castella-
na, que resulta un conjurrto no !:Ia
Inverosimil, sino absurdo. Estas pe-
liculas españolas sin plntoresquís-
mos, pera rnug tí pica s, muu nues-
tras. darïan mucho dínero. EstOl}
completamente segura.

-¿Hara esas películas en los
estudíos que prouecta orear M.ar-
tínez Sierra?

=-Natucalmente. POr cierto que
si todo llega a realizarse, viviré
durante bastantes meses del año
en esta bellísíma Barcelona. por-
que los estudíos piensa Gregorio
montarlos en Pedralbes.-

Las Interrupcíones se suceden
eon excesíva contlnnldad. Martinez
Sierra. Que descubre que quisiéra-
mos contínuar curíoseando, nos di-
ce, a! despedírse:

- j Hasta muu pronto. pues he-
rnos de contarle muehas cosas!-

TOMAs G. LilRRilYlI
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CUANDO un repor-
tera tiene poca

trabajo su salud pe-
ligra. Nuestro organis-
mo esta acostumbrado
a funcionar a un rit-
mo acelerado y su es-
tado normal es la agi-
tación, la actividad fe-
bril. Cuando esa es-
pecie de vértigo nos
fa.ta, la méquma .de
nuestra naturaleza Iun-
ciona anormalmente y
se descompone.

Eso fué Io que me
sucedió hace unos
meses. Tenía poco tra-
bajo. En un' principio,
me felicité de ello
porque creí que ne-
cesitaba descansar,
pera muy pronto me
convend de que A el
descanso le sentaba
tan mal a mi cuerpo
como a otros las jor-
nadas de trabajo de
diez horas. .

Entonces decidí ha-
cer algo, buscarme un
nuevo quehacer, una
n u e'v a preocupación.
¿Pera qué preocupa-
ción, qué trabajo?

La solución me la
dió un periódico, una
notic.e, perdida en.re
el férraqo de sueltos,
informaciones y tele-
gramas.

Lionel Barrymore
había sido víclima de
un robo. De su casa.
ha b ían desaparecido
varios objetos de va-
lor. La noticia apun-
taba la opinión de que
no se trataba de vul-
gares referos, porque
habían d e s d e ñ a d o
òtras cosas de menos
valor que Io robado,
tales como una escri-
banía de plata que
esta ba en la rnisma
mesa que forzaronlos
ladrones, para apode-
rarse de otros valiosos
objetos y de tres mil
dólares en billetes que
míster Barrymore ha-
bía tenido la desdi-
chada ocurrencia de
de.ar en un csjón po-
eo antes de corne.er-
se el robo. La noticia' no' constituía nin- fondos romo toda gran ciudad; pera yo,
quna novedad. Desde hecía varios me- que por fortuna soy una persona decen-
ses, ITO pasaba semana sin que algún . te, no tenía la menor idea acerca del
artista de eine fuera víclima de un robo lugar o lugares de reunión de la gen-'
de importancia. La polida andaba des- te del hèmpa . hdllywoodense.
pistada. O se trataba de una nueva rna- Pero todo en este rnundo tiene rerne-
raviila del hurlo al estilo Raffles o de dio, menos la muerte, y yo encontré la
una banda de «gangsters» parados, ecos- solución en forma de sargento de la
turnbrados a obrar icon .areeqlo C.Q -planes -pelicía. -Este -sargento, -buen -arnigo -mío,
tan meditados y perfectos, que cierran me dio -una información detallada acer-
el paso a toda pista poli.cíaca. ca de los antros donde la policía acos-

"jQuéinformadones tan estupendas tumbraba dar sus batidas cuando era
-me dije- se podrían hacer sobre esos ""necesario y desde aquel momento tu-
robos!» ' V~ una doble personalidad.

Y a esta reflexión siguió un «eure- " "Durante el día era un periodísta de
ka» Iciunfel, Habla -encentrado lo que 'corbata y cuello planchado y por la no-
buscaba. ¡" che me .convertia en un tipo de aspecto

El primer inconveniente que se me miserable que me infundia espanto a
presentó fué er de encontrar er cami- mí mismo cuando me miraba al espejo.
no de un mundo que desconocía por 'Llevo muchos años viendo maquillarse
completo. Hollywood Hene sus bajos y caraclerizarse a los més grandes ae-
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UN REPORTAJE DE HOLLYWOOD

tore~ de" rtl.y,wood
R?ra que eS0 pl!le.di
s p~ra mí un secrelo.

a, estaba en el ea.
mino. Ahora hebla que
llegar a la m7ta. MUj
pronto me di cuenla
de las enorrnes di],
cuitades que presen.
taba mi propósito. No
había adelanlado na.
da. Mi situación ela
la del aspirante a eo.
rredor que ha comen.
zado una carrera de
resistencia. Eso cual.
quiera Io hace. Lo que
no hace cualquiera e
llegar a la meta y Io
que solo puede ha.
cer uno es ganar ~
premio. '
Semanas enteras de
busca inútil, Fracaso.
Desaliento. Ya estab,
a punto de echarlo
todo a rodar, -cuando

. un dia, sobre la mesa
de rnadera de un ta·
bernucho con preter,
siones de cabaret, ~
frazado este nombre
çon la punta de un
objeto a9udo Y certan
te: l.ion. Barry.
Esto no me habria lle-
mado la atención en
otras cir c u ns tandas,
p o rqu e la m a n í a de
escribir en momentos
de tedio o preocupa
ción nornbres céleb.s
en la arena de un pe-
seo o sobre la mesa de
un cefé es bastanle
corriente : pero dabs
la casualidad de que
aquel nombre sintetize-
do correspondía al de
Lionel Barrymore, y de
que Lionel Barrvme-
re era la última vidi
ma de, los «operado
res», y no cinemato·
graficos precisamenle,
de Hollywood, y de
que aquellos operado·
dores eran la meta de
mis' afanes.
Me' rnarché y volvi a
la media hora. La me-
sa esíaba. ocupada por
cuatro jugadores de
dados. Los estudié con
el natural disimulo y
he de confesar Que

no advertí en ellos nada .que me los
presentara como posibles autores de las
famosas fechorías. ,

Pero volvi al dia siguiente rnés tem'
prano y desde entonces fui esiduo eon-
currente a aquel estsblecimiento de ba·
ja estofa. . . '

, Llna tarde no pude ocuper aquella
-rrresa -porgue -algai'en -se ,ne -habfa -ade-
lantado. Era un hambre joven y mejor
vestido que los clientes asiduos del. SÓr·
dido tugurio.
. De súbilo, la emoción agarrotó mi gpr'
ganta. Aquel hombre había adoptado
una postura displicente y escribía algo
en la mesa eon la punta de su navajita.

Cuando se marcho, me ecerqué eon
el debido disimulo y leí estas dos pa'
labras: «Ron. CoL» Y al lado, con lelra
més pequeña: «Dedo.»

Las 'dos primeras palebras Jas comple

LOS LADRON.ES DE JOY AS
El ANILLO DE RONALD COLMAN

por Alberto H o I rrr.e s
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I'ermo se nego a de~
jarle sallr si o le
·el'!.h~gp~itJ ~a s.or t i ia "
que luda en el dedo
anular de la manò iz-
quierda.
Co.n muy. buene lógi-
ca, Guillermo sostenia
que no viendo el ani-
.110, el peligro de un
ataque por parte de
los malhechores dis-
minuia considerable-
mente.
Y .como -Guillerrno ha-
bló también de avisar
a la polida, Colman
repuso enérgicamente:
-Te prohibo que ha-
gas tal cosa. No quiè-
ro molestias ni escén-
dalos.-
Y para tranquilizarle,
le entregó el enlllo.
=-Guérdalo si quiéres,
'pero ni una palabra
a nadie. , '
:::""Lo llevaré a la caja
de seguridad del ban-
co.--~
Acompafié a Colman
al estudio y después
fuí con Guillermo al,
banco para quardar la
sortija. "
A las nueve de la
noche, -el astro, como
de costumbre, entraba
en su casa sin que
nada anormal le hu-
biéra ocurrido. Tam-
poco le sucedió nada
al día siguiente, ni al
otro, ní al otro ...
Cuando le vi una se-
mana después, me di-
rigió una sonrisa bur-
lona y me mostró el
anillo que había res-
tituído a su mano, una
vez convencido, de
que to do había sido
una falsa alarma.

, Con .la penosa irnpre-
sión de que había he-
cho el ridículo, acudí

, aquella noche a la
taberna. No había na-
die aún, pero poco
después lIegaron los
jugadores de dados.
Se pusieron ci jugar y
a hablar por e q u e l
singular procedimien-
to de lanzar palabras
sueltas. F

Una de elias fué «desmontar», otre
«Chicaqo». Uno de los jugadores depo- l
sitó en el cubilete, de los dados algo •
que sacó del bolsillo y otro Io recogió ...
y sé Io guardó. ..

Aunque aparerrtaba ester medio dor- ~
mido, mi ce-ebro funcionaba febrilmente .•
¿No podía -ser la sortija el pequeño ob-
jeto que pasó de un bolsillo a otro uti- ~
lízando a modo de vehículo er cubilete •
de los dados? ¿No pretenderían desmon- •
tarla 'i marcharse a Chicaqo para ven-
der el. briliante? ¿ Habían realizado el IA
robo después . de haber visto yo a Ro- m
nald Colman? •
, Todas estas incógnitas habrían de que- E
dar despejadas a la mañana siguiente. ,..

Cuando me levanté, me dirigi ar es- '•.
tudio, donde sabla habla de encontrarle. U
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té inm e di a t a rn e nte:
"Renard Colman.» La
otra no comprendí qué
podíe signHícar. Pero
tenía -bastante. Salí de
alii lnmed.atarnecte y
ampecé a pasear pa-
ra coordinar mis idees,
No. me cabía duda:
Ronald Colrnan iba a
ser víctime de un re-
bo. El que habla es-
erifo su nombre sobre
la mesa debía de ser
el jefe de la banda, e.L
eual transmitía así las
órdenes a sus secua-
ces para no cornpro-
meterse.

¿Qué hacer? ¿ De-
bía ir en busca de
Ronald Colman para
avisarle? Esa ha b i a
side mi primera in~
tención, pero- déspués
me di cuenta- de que
era més prudente es-
perar hasta obtener
una confirmeción de
mis sospechas. Una-
planchaes un estig-
ma 'pera un reportero.
, AI dia s íqu iente,
cuando llegué a la te-
berna, los cuatro ju-
gadores de dados €lCU-

paban ra mesa de la
inscripción. Me senté
en la de al lado. Ellos
me .vieron, pero _ no
me "dieron importan-
cia. Ya estaban acos-
tumbrados a tenerme
por vecino de mesa.

Bebi Io bastante pà-
ra poder hacerrne el'
borracho y aqucé el
eído. '

Ellos jugaban a los
dados y pronunciaban
palabras sueltas.

Uno de ellos dijo:
~Golpe ... Maña-

na ... - ,
Y los. otros lanzaron

tàmbién, como a:l azar,
pelabres que me eon-
fi rm a ro n plenamente
mis sospechas.
. Se trataba de robar
a Ronald Colman su
sortija. He aquí la- ex-
plicacién de la pala-
bra «dedo», que figu-
raba en la inscripción.

Y recordé en segui-
da el magnifico briliante de la sortija de
Ronald Colman. '

A la mañana siquiente, me faitó -el
tiempo para dirigirme al domicilio del
artista. No habla sali do todavia. 4- la
puerta l~ esperaba su automóvil custo-
diado por el chofer.

Saludé 'a, éste. Aquel chofer era un
caso extraorclinario de fidelidad y de ve-
neración hacia 'su amo. En la frente os-
tentaba una gran cicefriz como recuerdo
de una vez: que se habla interpuesto
entre Caiman y unos atracadores. Esta,
lejos de servirle de escarmiento, habla
estimulado su' espíritu de fidelidad 'y sa-
crificio, pues le bastaba abrigar la rne-
nor sospecha de que su amo estaba en
peligro, para' no separarse deél a sol
ni a sombr.a. .

No era: extraño que Ronald Colrnan
le tratase como a un' camarada.

-¿Va a salir el señor Colmen ŝ-e- le
pregunté.

-No tardaré ni cinco minutos.
-Entonces le esperaré aquí. No es

necesario que entre.-
Y mientras esperébamos, se Io conté

todo al chofer, ya que no podia hacer
cosa mejor para proteger al astro del
peligro que le acechaba. ,

Guillermo, que asf se lIamaba el chó-'
fer, se puso hecho una furia. y su boca
se convirtió en una catapulta que lan-
zaba insultos centra los forajidos que
pretendían robar a su' amo.

Cuando Caiman apareció en la puerta,
Guillermo se abalanzó sobre él, sin dar-
fe tíempo a que contestara a mi saludo,
y se Io contó todo, exagerando un peco
la: nota. .

A la vehemencia del chofer, replicó el
astro can su fiema briténica, pero Gui-
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FABRICANTES DE CARCAJADAS

BARRY LAN6DON
Et DE LA FI6IJ-
RA IRRISIBLE,
Y PATÉTICA

•
PQr HllUHL
P. Dti 10-
K.lCAllIIlIIA

HARRY Langdon. en otro tiempo
conocído por «Torcuato», es

el actor cómico que mas cerca
esta de Charlot. Es un alquímista
de la risa que sabe producir car-
cajadas combínando lo rídículo
eon lo sublime. En todas sus ea-
racterízacíones hay un aire de
suave trísteza, que va unida es-
trechamente a su figura de írrí-
sible patetismo.

En sus primeros años ya de-
mostró el joven Langdon sus in-
cipientes aficiones escénícas. Fué

Harry Langden y Al Jolson en el film de
ArListas Asociados -Soy un vagauunuo-.

ser yo tó
tòr el d
, 1\nte 1
la autori
rrumbab:
cipio er¡
nabase a
te, le ha
nidad di
,'1\ los
a trabaj

alia. en Council Bluffs, poblacíón mínin de perió
del Estado de 'Iowa donde eon otros ha Boe»,

, maradas, se complacía. en representar ~ p.ortante!
queñas píezas teatrales sobre escenarios ~ cíudad (
dimentarios que eran conleccionados ec gado a re
materia les CU!)Oorigen sólo un experto Iri las ~tuer
pero tuera capaz de definir. Cuando Tai log~? al
no solicitaba sus entusíastas actívídaè conh~da
-se le podia encontrar, invariablemente, \ en ma~l (
arrimo de las tahlas del Teatro Dohen para e
fUlí comenzó a soñar eon ser Uti gran il donde se

'.tor !1 an: se rorjó la ilusión de un tulur ~os me¿c
esplendoroso. 1\ tanto Ilegaba su pasi' epoca. (
artístíca, tan rnanítiestas eran sus incliniHarrN ec
cíones por el arte histriónico, que en nil u~~ili e ~'
de una ocasíón su rnadre le 'hizo des¡W a ar
tar de sus sueños, no de mu!), buena ni! t.rasce~dt
nera por cierto. '. ~espues
-Te voya romper la -crísma como sig( c~~on~~o
pensan do en esos cornícuchos -solía di I dí. 1 T- "e la qCIr.e-. l~nes que pensar en algo nI~ la uerte
~:~~~ y dejarta de esas tenterías de tel entfadas .
.cJ'- d -, abí' I Sin em
'1.;. amo, cuan o ast OIa fi lar.a su ili o no le
~~e, el~_vez de llorar se envalentonaba ~l ansíal

ornítía su respuesta. ría verse
-Pues a rní me gusta. ¿Por qué no pue



ser yo tambíén un gran ae-
tòr el dia de mañanav -: '
, Ante tales palabras, toda

la autoridad maternaí se de-'
rrumbaba., y lo que en prín-
cipio era severo luego tor-
nàbase amable. Interiorrnen-
te, le halagaba aqueíía va-
nidad de su hi]o.
, A los diez años comenzó
a trabajar como repartidor

nínin de períódiccs en el «Oma-
'OS ~ ha Boe», uno de los màs im-
ar ~ portantes en la inmedlata
los n cíudad de Nebraska. ObH-
;s ro gado a repartir el diario por
to t~ las atueras de la -poblacíón.

Ta! logró al cabo que le íuese
dad~confiada la mísma mision
ite I en màs dignos parajes, que
hè~~para él lo eran las callesan ~ dande se hallaban situados
tutUI los mejores teatros de la
pas¡~ época. Paco tiempo después,
lelim Harry conseguía empleo en-
n J1I uno de ellos, ocupàndose de
esplIauxilíar al portera en sus
a ml trascendentales f un oí o n es .

Despuês ascendío a reparti-
51g dor de programas, viendo
a ik coronado su êxíto proletario,

J1I el día que lo pusieron en
! tel la puerta para recoger las

entradas.
Sin embargo, el nuevo car-

go no le satísracía del tedo.
El ansiaba algo màs, que-
ria verse en un escenario de. Gracia en la expresíòn facial y en los movímíentos-

veras, representando pape-
les de actor. Tantos fueron
sus .rue gas, tantas las no-
ches que pidió a Dios le
tuera concedida una opor-'
tunídad, que ésta no tardó
en preseutàrsele.
Desalentado un empresario
ante la .escasez de admira-
dores de. sus programas, de-
cldió organizar una serie de
concursos de aficíonados con
la idea de animarlos. Co-
mo es natural, estos concur-
sos eran de la màs heré-
tiea heterogeneídad. Canta-
ban unos, recitaban monólo-
gos otros, míentras los rnàs
daban rienda suelta a sus
atanes, bien interpretan do
músíca o bailando. Los írr e-
misiblemente malos, serian
saca dos del escenario por
medio de un gancho o ba-
rridos por la justiciera es-
coba del conserje.
Ni que decir tie ne que Ha-
rry se apresuró a Inscribir-
se en el prímer concurso,
para el que preparó una
canc.ón. un ba ile y una pan-
tomima, que tras laboriosas
vigilias ensayara ante el es-
pejo. El destino parece que
premia siempre el verdade-
ro estuerzo y el de Lauq-
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Catalunya

1. - HOMBRES DEL DESIERTO.
La película que nadie puede dejar
dever.

2. - POR QUÉ NO SOY FRAILE.
Un asunto humane dirigido a las
olrnos sensibles,

3.'- LA VERDAD DESNUDA.'
Un asunto realista no opto po'
.señoritas. .

4. - BESOS A CONTRALUZ.
Algo que se aparta de Io vulgar.

.
.5.- .PERDIDOS ENTRE LAS FIERAS.

Un documental que ustèd [cmés
olvidoré.

6. - SIN COMPASIÓN .
Algo que le hara pensar.
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8.- NAPOLEÓN Y MADAME DUBARRY.
Un film histórico .que r-6tltC!lta las
costumbres de una. época.

7. - CORAZONES EN EL ESPACIO.
Un asunto atrevida que viene a lIe-
llar un 'lada.

9.- ¿CADA VER O DIFUNTO?
-AI'go que impresionaré a las perle
nas irnpresionobles.
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~Icos tndurnentos de lntertor iucen
1\ esto fotogrofío EIL'sa Landi ~I
hirlew GreW (Foto Columbia. del servleto

xcluslvo cSabunt Inter natfon a l Syndlcate»)



LOS AH-rIS-
TAS EN LA
'N~rlMI DAD

Coru Grant U RandOlp
Scott protooonlsms de
la neucuio Paramount
«Sabado de juerga» ha-
ccn vida cornun en su
vívlenoo de Houuwooo



cc

[
tid,
fi(n
ne:
pal
Ch
Bel

E
filo
per
nie

p
teu
[ete
de
Lm

Tr~,s escenos de
la bonlto pe!íclIlo
de I:':xcluslvG.'iHuet
«No seos cerosc-



1NIer
H(Ç
H

~

~

H
e

Jf Jf Jf Jf WHI6IMI~,
~~I6~(Çïr@~JfJf
CORREO INTERNACIONAL DE LÒS ES-

TUDIOS

I

Francia

La popular estrella AnnabelIa ha par-
tido para Hollywood dande rodaré un
film interesante titulada «Chanson tzig'a-
ne», de Eric Charell, junto a sus com-
patriotas, que la qcompañan en e[ viaj e,
Charles Bover, Pierre Brasseur, André
Berley, etcétera.

Henri Wulschleger rueda actualmente
«Le train de 8 h. 47», can e[ conocido
artista cómico Bach.

El gran René Clair sehalla en Antibes
filmando los exteriores de su úlfjma su-
perproducdón que Heva por título «Der-
nier rnilliardaire»,

Pura Canadé ha salido el célebre «met-
teur en scène» Julien Duvivier, eon ob-
jeto de rodar «Maria Chapdelaine», uno
de los últimos adertos que ha tenido
Louis Hémon para el cinema.

Darrvt Zanuck, zíeepresldente y jele de nrouuccíóu de la 20~h Century, coate mpta eon George
Arliss el pergamíno vaíorado eon las tír mas de todas las estrellas d!' Hollywood relícítàndole
a él y a Mr. Joseph M. SCh,enck, presi dente de esta editora y dt" United Artista, por el aniver-
sario de la mis ma, aeonteeímtentc señalado por 1.<1tecmtnacíón del gran llim • Rothschild·

Jean Choux ha dada las últimas vuel-
tas de rnanivela a «Ls! banque Nerno».

Por fin' es Henry Roussel quien diri-
gira a [a exquisita Dita Parlo en «L'om-
bre du rnont Cervín». Y -las primeras es-
cenas de dicha película se radaran pró-
ximamente.

Maurice Cammage. se halla preparan-
do con gran actividad «Les bleus de fa
marine», en dande representan papeles
principales Fernandel y Ouvrand.

«Cartouchs» se rueda al fin. ¿Quién
es el atrevida?

«Brevet 95-75», de Pierre Miquel y
Bernard Roland, tiene en su reparto fi-
guras tan interesantes como Boucout,
Andrée Lorrain, Janine Merrey, Suzy

. Catalina Bàrcena y Gregorio Martlnez Sierra fueron cumpltmeutados a su lle-
gada a Barcelona por distinguidas señoritas y los periodistas cínematoeràñcos,
que le ofrendaron en prneba de admiraeión, un bellísímo 'ramode blancas ea-
melias. Vedios.reunidos en esta Iotografia despnés de la entrega de la ofrenda.

Vernon, Elmire Vautier, Madeleine Guit-
ty, Charles. Barrois, Jacques Varennes,
Carnille Bert, etcétera, por cuyo motivo
resultaré uno de los mayores aconteci-
mientos en la temporada.

¿Saben ustedes cómo se llama el pró-'
ximo film de Irene de lilahi? Tiene un
título muy sugestivo. «Ouedrille d'arnour»,

J. Tavana comenzaré dentro de pacos
días "Un de l'evlation», de Roger La-
brie, que tiene como figura principal en
el reparto al agradableactor Jean Murat.

Los dí<í'} gos de «Tadarín de Tarascón»
han sida escritos por el infatigable eo-
mediógrafo Marcel Pagnai, a quien de-
bemos «Marius ».

El popular galan, favorita del bella
sexo, Henry Garat, filrnaré muy pronto
«Luna de rniel», baja la mirada direc-

1.IV9 de René Guissart.

Alemania

Cine Alliance Tonfilrn, baja la direc-
ción de Gregor Rabinovitch y eon la eo-
laboración del «rnetteur en scène» Karl
Hartl, daran en el mes entrante la pri-
mera vuelta de manivela a «La valse
de l'adieu» ..., un film que promete to-
da clase de éxitos.

La misma casa piensa reelizar «Un
bai à l'hêtel Savoy», seqún la pieza de
igual título que obtuvo ruidoso triunfo
en Alemania. Pero el 'escenario .sorneti-
do a las autoridades competentes no __
-ha -obterrrdo aún ei visto bueno de la •
cémera del film. E
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. «Mon, cceur t'apelle». realizado por
Carmine Galiane con el tenor Jan Kie-
pura y Martha Eggerth, sera estrenada en
Gloria Palace.

Toda la producción de Boston \ Film,
dirigida generalmente por Geza de Bol-
vary, es controlada por Cine Alliance
Ionfilm.
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DOS l'fUJERES Y UN DON JUA••Obra inédita de' ALBERTO iNSÚA
y FERNANDEZ DE SEVILLA
Dirigido por JOSÉ BUCHS

interpr e tc dc por: CONSUElO
CUEVAS, MARY CORTÉS,JOAQuíN
BERGIA yGASPAR CAMPO'S
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Herber' Mundln y euatro bellezas ile
Fox durante un descanso en los estudios ...

Anna Neagle, estrella de la Brítísh of Dominions, que anareceré
en .dos produceíones distribuídas por los Artistas Asociados.

Emil Jannings apareceré muy pronto
en el papel principal de una obra que
prepara Cinema A. G., después de su
triunfo en la versión alema-
na de «Fanny».

La empresa cinernatoqréfica Fanal-Film
ruéda en estos días «La Mélodie de
l'Amour».

Gustav Diessl ha hecho una aparición
teatral, -sobre los escenarios de Hildes-
heim, obteni endo un triunfo de los rnés

clamorcsos en su actua-
"ción.

«Paganini» ha sido reali-
zado por B. W. Emo para
la marca Çinema Film, y el
papel del célebre «rey del
violín» corre a cargo de
Ivan Petrovich.

«Rêve de valse», adapta-
do· de la opereta de Oscar
Strauss, se llevaré al écran
en versiones alemana y fran-
cesa.

En Neubabelsber-g se 4'Ue~
da «Princesse Czardas».

Itala Film· va a comenzer
las versiones alemana y fran-
eesa de «Le rouge et le
noir»,

El film austríaco «L'ajudant
de Sa -Majesté» y el ame-
ricano «Cantique d'ernour»,
con Martene Dietrich, han
sido prohibidos en todo el
país.

Tobis ha rodado «Une val~
se pour toi», con el tenor
~ouis Graveure.

En enero de 1934 ha
frecuentado los trescientos
oehenta y ocho cinemas de
Berlín una toíalided de cin-
eo mil/ones sesente y tres
mil setecientos seis espec-
tadores.

H . .R. W.aw.er, íutérruete de la vers.òn narlante, como Io fllê de la
verstón muna, de 'Sorrell e uííc-, een -et a¡;,t!lI.de la conmoveĉora novela,
Warwick Deeptng, a Ia puerta .de la antígua nostería Lygon Anus, -en
Broadway (condado inglés de Worcester.) (I' ..to Briti.h of !lm..'"'.,,,,.)

América

Dieen por Hollywood que
Marlene _ Dietrich sufre de
neurastenia aguda.

Por fin Jimmy Durante es el
«partenaire» de Lupe Vé-
lez. Ya estaré -satisfecho ... La
película que ruedan juntos
se titula «Strictfi Dynamite»,

El papel de la reina Elisa-
beth en «Elisebeth and Ma-
ry» ha sido eonfiado a la
inteligente y .bellísima ac-
triz Leslie Carter que, sin
duda, hara de él una magní-
fica interpretación.

Acaba de estrenarse, eon
mucha suerte, "Lost Patrol»,
que reune en su interesante
reparto los nombres ya eo-
hocidos de Vídor McLag-
Ien, Boris Karloff, Reginald
Denny, Wallace Ford, et-
cétera,

«El triunfo del divorcio» po-
dla titularse este film. Pero
no se trata precisamente de
un caso cinematografico. Kay
Francis ha ganado su pleito
de separación matrimonial
centre el que era su mari-
do Kennett Mac Kenna... y
esta muy contenta, como es
natural.



por cpmpleto para moverse il sus an-
chas llevada de su natural Inquietud ...
Cinema, en fin, que no habla aparecido,
como ahora, en sus anteriores obras.

Por Io dernés, tenemos a Catalina Bar-
cena en el film. Catalina Bércena, que
no es la Catalina de las tablas, sino una
Catalina que ha sabido comprender el
cinema y ajustarse a sus exigencias, que
ha adaptado su gesto y sus movimieníos
a le que el cinema le requería. Una Ce-
talina Bércene cinernatoqréfica, en fin.
Pero sin perder su encanto y su graCiosa
naturalidad. Una nueva personalidad que
rivaliza con aquella tan encurnbrada que
conocíamos.

Y al lado de Catalina, un actor eine-
matoqréfico del fuste de Antonio Mare-
no, sobrio, digno, reposado .... José Cres-
po, esponténeo e inteligente. Y otros ac-·
tores de cateqoría, que, si b.ien arras-
tran todavía y Ilevan a la obra ciertas re-
mtniscencias teatrales, quedan en con-
junto. en un plano bastante dise-eto.

«La ciudad de cartón» es -alegrémo'-
nos de eflo- una pelícuJa verdadera-
mente cinematoqréfica, Gasa que no ha-
bíamos conseguido ver hasta ahora en
las adaptaciones de Gregorio Martínez
Sierra, que no se había decidido aún
a abandonar completarnente ej teatro
dande había Iagrada su merecido pres-
tiqio. La verdadera ciudad de cartón le
atraía, pero el autor le oponia una na-

"tural resistençia, diríamos casi que le
inspiraba cierta desconfianza. Sin em-
bargo ha enfrado ya en ella. Dejérnosle,
pues, en plan de conquistador con sus
menudos ojos eséruladores e inquieíos,
volviendo y revolv.endo, desmenuzar.do
y desnudando todo, aquella que' consti-
tuye el vasto y aparatoso, tinglado ho-
lIywoodense, esperando que nos sirva
èsas obras cinematograticas, racialmente
cinernetoqréficas, que han sido iniciadas
con esta «La ciudecí de 'cartón».

,UN .GRANDIOSa ESPECTACULO EN EL CINEMA TIVOLl

UN ESTUPENDO
Y ACT,UACION DE

DOCUMENTAL, UNA PELICULA SATIRICA
LA GRAN ACTRIZ CATALINA BARCENA

.ptoyección de «KRAKATÓA»
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He ahí 'el cinema, el verdadero eine-
ma sin artificios ili. novelerias. La Natu-
raleza como factor de emociones profun-
das,' intensas, inigualables... El cinema
haciéndonos presenciar un espectéculo
verdaderamente impresionante que sin él
no nos habría sido posible ver ... El eine-
ma haciéndonos espectadores, enmudeci-
dos por la emoción, de algo que jarnés
pudiéramos soñar. iDocumento de valor
incalculable ese «Krakatoa» que 105 ope-
radores de la Fox, con su rnaestrle ha-
bitual, han recogido! Es ésa una película
instructiva, una película de Aterieo, a la
par que una obra espectacular, una obra
de público. «Krakatoa», valiosísimo do-
cumental, es asimismo, una inteligente y
hébil producción a la par que una obra
artística. Es película de montaje en teda
su primera mitad -ahí la inteligencia,'
la habilidad, que proporciona un relato
natural y amena e interesantísimq, de
gran valor cultural, al intercalar tan acer-
tadamenfe escenas ya conocidas, 'exce-
lentes documentos grati cas también- y
es película artfstica por su armonía, por
su belleza conjunta y 'especielrnente por
la nítida y hermosísima fotografia, liena
de matices, de que hace gala y que da
lugar a estampas de gran belleza.

El film relata la historia, esquernética,
de. los mayores volcanes del mundo, re-
gislrando y ernoeionéndonos con sus úl-
timas y rnés grandes actividades. Por
medio de inleresantísimos qréficos 'Iue-
go, expo ne una lección sobre los orige-
nes . y causas de las erupciones hasta
llegar al «Krakatoa», cuya última activi-
dad registrada en el año 1883 provocó
una terrible catastrofe, en la que pere-
cieron rnés de treinta y cinco mil per-
sonas, arrancandcr de cu aĵo una isla en-
tera, lanzéndola eon terrible fuerza por
los' espacios. ,

EI volcén, que después de su última
erupción yada surniso bejo el mar en
forma de un enorme pozo de conside-
rable diametro, empezó recientemente a
dar muestras nuevemente de inquietud.
Y los .D¡:¡eradores de la Fox, avidos de
reccqer un fenómeno de esta naturele-
za, se aprestaran eon SUS cérnaras '~a im-
presionar la terrible erupción para ofre-
cerla luego en este 'valiosísirno docurnen-
to «Krakatoa», que ahora se rros : mues-
tra. El espectécule no es para descrito
con palabras. Es terrible la impresión 'que
causa la 'erupción de este volcén que,
cansado de su inactividad, resurge con :
formidable furia lanzando hacia el cielo
imponentes trombas de agua' y tierre que
lIegan a alturas impresionantes. Son unós
momentos de una emocion profunda, in-
igualable, ra que produce esta visión de
algo que jarnés podiamos soñar si el
cinema no se hubiese brindado a of re-
cérnoslo.·, " ,
, A nuestro juício este documental «Kra-
katoa» es una de las películas rnés in-
teresantes que hemos visto y creemos
que mereda muy bien los honores de
base de un programa.

Proyección de ,<LA
CIUDAD DE CARTON»

En su afan de incorporarse de una ma-
nera definitiva al cinema, en las filas
del cual viene militando desde .l!arguí-
'simo tiempo, Gregorio Martínez Sierra
ha optado :por abandonar la adaptación
de sus éxitos teatra les y escribir esce-
narios exclusivos par-a aquél. «La ciudad
de certon» es el primer fruto -rico y
sabrosísimo fruto en verdad- de su de'-
cisión. Nueva .y fehaciente prueba a la
par que agradabilísima, de lafecundidad
de su ingenio y una nueva demostra-
ción de sus grandes dotes de observador.

En efedo, ahí, en «La ciudad de car-
tan», hallamos detalles y cosas que pa-
ra otro habrían pasado inadvertidas y
que, en ~cambio, Martínez Sierra ha re-
cogido y subrayado de una manera ori-
ginal, paséndolas por el tamiz del buen
humor y de la fini'! satira. Su observación
no se halla condensada exclusivamente
como otras veces en la mujer y el me-.
dio que la rodea, en su psicoloqía, sino
que abarca campos de acción rnucho
rnés amplios y echa mano de tipos 'que
a través de la publicidad de los estu-
dios nos son casi familiares: los eslruja,
los desnuda, los ridiculiza, como burla
burlando desnuda y ridiculiza Ja vida in-
terior deJ cinéma, su «bluff», Ja apara-
tosidad engañosa de sus actos, la men-
tira de sus sentimientos, Ja vanidad mí-
sera de las «vedettes- .., Gregorio Mar-
tínez Sierra no se ha dejado tentar por
la atracción deJ paraiso cinematografico.
Ha entrado en él impasible frente a su

, lujo deslumbrador, a su boato, a la pro-
mesa de sus placeres... Can toda su
sang.re fria ha sabido resistirlo todo y
ha 'estudiedo sus més leves movimientos.

Por eso en su «La ciudad de cartón»
nos puede mostrar la 'cara y la .cruz del
tan cacareado paraíso. Todo es engaño,
tedo es falsedad, desde Io més insiqni-
ficante a Io més sublirne. Certon por
fuera y 'certon por dentro... Todo se de-
rrurnba al soplo de la realidad.¿ Pero,
tarnpoco ha podido resistir una excla-
mación sincera... (, ¡Es tan bello aque-
Ilo ... l» ¡Una exclamación que pareoe ha-

~ber sido hecha can derta nostalgia como
Jamentando no haberse dejado vencer!...

«La ciudad de certon» .es, pues, una
satira ... URa graciosa y divedidísima sa-
tira que os lleve alegremente a vivir Ja
vida de. los estudies ctnematoqréflcos,
pero pudiendo observa- sus truoos y
sus fantasías... Por Io tanto, si. es cierto
que, arqumentalmenfe la película no es
una de aquellas obras anteriores que le
habíamos visto -nosotros preferirnos és-
ta a aquéllas-, en cambiotiene una
simpatía, una gracia .extraordinaria y
una amen'dad verdaderamente notables.
Y sobre ello, Io que no se había Iagra-
da aún: hacer verdadera cinema.

Ahi, una construccién cinematogrMica
que parte ya del escenario y se concreta
en valores fotogénicos de buena ley.
Una movilidad, una soltura, un encanto
'grato en su desarrollo. La cérnara libre

Actuación de Catalina Bàrcene

AI finaJ de Ja proyección del film y co-
mo digna y briliante apoteosis salió a
escena la insigne actriz Catalina Bér-
cena. Ouedó establecido el contraste en-
tre la actriz' del teatro y la .artiste ci-
nematogratica. Sonó, cantarina y dulce,
su voz: J,\quella voz que el procedimien-
to mecénico nos reproduce después de
robarle infinídad de matices. la voz de
Catalina Bércena, voz de ave, liena de
luz y de melodias, es algo ante la eual
el cinema sonoro se ha visto impotente
aún ... [Oué placer oírla nuevamente en
aquella cha.rla de Jardiel Poncela, amena
y graciosa charla titulada «lnfimidades
de Hollywood», y qué entusiasmo el del
público; ,deshecho en halagos, en sim-
patia, en calurosos aplausos L,. Cateline
fué .requerida ,al «bis» y pronu:ndó en-
tonces un chistosísimo' monólogo de Mar-
tínez Sierra tltulado '«Una mujer sensi-
ble», que Ilevó al auditorió a renovar
sus oveciones cerrando eon elias un es-
pectéculo magní/i- '
eo y encantador... J s
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El hijo tmprovrseoo, - Local de
estreno: Coliseum. - Edición : Para-
mount.

Gracioso y alegre vodevil írancès. Una
trama bàsceute r.:ouscaoa, pero tnnega-.
blemente muy ingeniosa y aoundando en
sítuaciones pícarescas e írrtencionaoas,
a-lgunas bas.ante suuídas de color, sin,
que Ileguen, empero, a lo procaz. Des-
arrolto t.earcalt mu]} teatrat., pero eílo
oasí pour.amos decir que pasa ínadver-

, tido en grana a 10 divertruo del asun-
to y de la íntefpretacion.

1:.0 esta vemos a la .impreséindible
Florelle. Y ĉecimos imprescmdible por-
que en películas de este gl<nero, la pi-
card.a y la adecuada expresíón ' de la
símpatíca actriz no debeu taltar. 'y FIo-
relle, ahí, eon abundante materia' en
~ano~ .lleva a cabo una ínterpretaeión
juqosisuna por la acusada imencionde
sus gestos, de sus miradas, de sus ex-
presiones raeíales ... .lI. su lado, Fernand
Gravey muy ~justado tamhien eu pape-
les de ese gEnero; cumple eon acíerro,

Dialogo ameno ,y muy graciOSa.
Antes de este film se proyectó como

c~)Ill:ple~ento una ptoducc.ión de espiri-'
t~smo tItula.ela «Sobrenatural», que tué
VIsta, muy justamente, eon ,iIlditerencia.

Carlomagno. - Local de estreno:
MetropoL - Distribución: Filmórono.
. En, este enjundioso 1l diverttdísímo

~ú,jl, aque.L tan ponderado espíritu sati-
'fICQtrancés, aqueJ «sprít- tan celebrado
Hene am~~ia ocasión de manírestarse pa:
ra regocIJo del auditorio. Es la obra
una aguda y chispeante satira de Ja
vida que. COn cierta preterencía, invade
los campos tan propicios 'de la poütíca
yf nat!lralmente, m~s que en' las, propias
sítuaciones su grana -resíde en el dialo-
go. Juegos de palabras, expresiones car-
gadas de Intencíón, jocosísimas ocurren-
cías.; Unas se suceden a las otras sin

.fnterrupcíén subrayando situaciones Ile-
nas de picard.a y mordacidad. La anéc-
dota es oriqínal y mu!) ingeniosa y su
desarrotlo espontàneo y natural, su es-
tupenda gracia. hacen que el espectador
siga sus 'íncídencias eon interés. crccíente
distrutando de una manera extraordína-
ri.a. Dice el mm algunas verda des, qui-
za cOl1<;,cidasya, pero que, expuestas
con estírnable buen humor y rídiculiza-
das a través de la satira. provocan tre-
cuen~emente las rnàs trancas carcajadas.

Raimu, el gran actor de «Mari us",
lleva ahí east todo el peso de la obra
y si bien es cierto que los demàs in-
térpretes entre los que hallamos a Lu-
~i~n Baroux, Gaston ĵacquet, León Be-
líères. ]eC!11 Dax, etcètera, rivalizan
eon éI en divertir al público con sus
cómicas actuaciones, la atención casí
siempre esta pendíente de su persona
ya .que ~e su boca parten la mayoría
de mte~clOnadas ocurrencias y su labor
es sencillarnente maqníñca. '

Repetímos, pues, que se trata de una
excelente obra del cinema trancés con
un dialogo chispeante !J agu do. truto de
.una .proíunda observacíón de las cosas
de ~a vida. Que su interpretación .es
admirable en conjunto y que em ella ha-
Ilamos . una Marie Glory exquisita en
su. ferninetdad li simpatia. Y aue, ade-
mas. es una obra cinernatoqràficarnente
bastante notable sin aparatosidades in-
necesadas.
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La mascara del ofra. - Local de
estreno: Cataluña. - Distribucíón: Ar-
tístas Asociados.

Ron.ald Colman en su papel de pro-
tagomsta se apodera del espírítu del

aspectador y Io cornpenetra cou su
personaje -en su doble personaje- hao,
ciéndole vivir sus . sentímientos eon
rara Intensidad. Reside, pues, ei princi-
pal valor del film, en la interpretación.
Elíssa Landi, admírable actríz de ma-
ravíllosa sensiblüdad 1l gran tempera-

- mento. envuelve su personaĵe de singu-
lares atractívos 9 del brazo de Ronald

,Colman nos haoe atravesar el paramo
-argumental, verdaderamente apasíona-
dos, màs por lo que nos pareee presen-
tir que por lo que estamos viendo.

Excelente la, puesta en escena y el
desarrollo de la obra eon innegables va-
lores einematogratïcos.

Ana, la del remolcador. - Local
de estreno: Capitol, - Edieión:" )l:\etto-
Goldwyn-M.'lIyer.

Obra de humano tondo ésta de' Ja
(fue son excelentes intérpretes la tormi-
-dable actríz de caràcter Marie Dressler
y el vigoroso actor Wallace Beery. Obra
protundamente sentimental, con atínadas
pinceladas cĉmícas, provoca las màs
sinceras y puras emociones por su rea-
lismo. Sin embarqo, bada sus últímas
partas, cuando la heroicidad del padre
dado a la bebida, cuando con aquella
gesta reconcilia a su familia se trustra
por el írmecesario torzamiento aquella
naturalidad, aquella armonta que ha-
bía presidido la 'obra hasta entouoes.
Suire en aquellos momentos sensibles
desorientaciones que' le hacen perder
grau parte de 'su, valor. '

Queda siempre, sin embargo, una la-
bor llena de sinceridad y de sentímien-
to de 'los grandes protagouistas Marie
Dressler y Wallace Beef1J, que. en los
respectívos papeles, realízan una ex-
celente "
creacíón. EL OTRO ~RíTTCO

Soy un vagabunda. - Local 'de
estreno: KltrsaaI. - Dístribucién: Ar-
tistas Rsociados.

Esta palícula liene un valor y es la
oriqinatidad de su dialogo que rima eon

TODO HOLLYWOOD EN SD tISI
Hermosas fotografias de todos los ortis-
tas de eine a 2 ptos. eado una (libre de

gastos de envio}.
3 fotos 5'25 (libre de gastos de envio).

Tamaño de las fotograffas 22 x 2.8 cm.
eon brillo.

Pide Vd. 5US orfistos fcveritos, seon Io. que sean,
mandenda el importe por g1,o postal e, en ,,.ellos

de correo a;

F . JAVIER
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la e la ~ alida~
de la autenticidà de la C!O ia e eta
del natural, adguiere atehl0rla e o l'
de arte. Pero es aori:gfnaliq.ad, este
Invento o descubrimiento cinernatogní-
neo ha sido deficientemente utülzado
sobre todo en la segunda mitad de Ja
palícula .en .que el argumento descien-
de a un asunto scntímental vulgar que
no es nl mas ni manos que otros de la
mísma procedencia ,yanke, o sea de pre-
tensíoues de ·autenticidad. Si to da la
obra hubiera 'seguido el ritmo !J tema
de la primara parte. hubiera sido una
obra lograda aun a pesar de no ser
de la alta categoría a que podría aspí-
rar por su originalidad. Mora queda
desequilibrada. .y su único valor, gran
valon, es el de las nuevas posibíltdades
e ide~sque sugiere. Por esta razon
creernos que los cíneístas deben ver
esta pelicula cuyo príncipal orotago-
uista es RI' ]Blson excelente actor auu-
que un tanto superficial.. ' ,:" ,

Se ha fugada un pre'so. "-v- "Local,
de estreno: Fantasio. - Producción:
Española-Orphea Fílm,

De cuantas películas se, han reaIizado
en Barcelona yque hasta ahora he-
mos visto, ésta es, sin duda, la màs
cínematoqràñca y la de' màs calidad
têcnlca, y solamente por estos valores
ya es digna de toda alabanza, .pues
muestra cómo poco apoco vamos ade-
-ían tan do en este difícil y complícado
arte de hacer películas, pues Ilay que
desengañarse. mientras se ~tenga que
luehar eon las deficiencias técnlcas no
e.s posible que se llegue a producir
pedectas obras de arte. pues el .di-
rector, _ que es el verdadero pro duo-
tor, 110 puede atender a la vez a
tantas y tantas cosas como son necesa-
rias para haeer Ull film Y si atiende,
si ha -de pensar en la luz. en el soni do,
en Ia fotografia, en el laboratorio, si
ha de resolver los cien mil y un íncon-
veníentes 'que por la falta de depura-
dún, de perfección de ellos se pre-
sentan. no puede entregarse de IIeno
a sú verdadero papel de dírector, de
creador, es decír, 'a dar vida en la
película a la obra del autor, que por su
gran importancia y dificultad requiere
se ponqan en ello los cínco sentidos.

El argumento de ..Se ha fugado un
P!eso», escríto expresamente para ser
fl_lmado por el ínqeníoso escrltor ĵar-
díel Po.neeJa, es bastante or lqinal y
entretemdo y otro tanto puede decirse
del dialogo. "

De los protagonistas sobresale Juan
de Landa que indudablemente es actor
que sírve para el cinematógrafo aunque
.algunas veces subraya excesivamente la
expresíén tragícòmíca en esta oelícula.
Rosita Dfaz, muy linda y sírnpatlca so-
bre todo en los mornentos de gran ec-
cíon en los que verdaderarnente lie en-
trega sin preocupacícnes, que lin otros
le notarnos de estar ante el objetívo.
Como sínceramente admíramos lJ que-
remos a esta artista !l como sabernos
que nos lo agradecera Je seŭalar 2.1110S
U~ detecto del que Ie sera facil corra-
girs". y es ej de su dicci6n un pece
m.o~wtorta, falta de matíces. Ri ardo
Núne~ es. un galim correcto que cJebe
estudlar su forma de emitir la voz, pues
ha!:! veces que ej micrófOIlO Je haee
ceceante ~ en la realídad no Jo as.

En eo.nJunto ",Se ha .fugado Uti preso ..
es un fllm oue entretíene, que derl1lJ(!!I-
tra las cualídades de director (Je Be
níto Perojo Il quemarca un nuevo I:JVtlll-
ce en ej ci-
nema español. T. , L.
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El depilatorio MITHRA es a base e.F>.oductos entero-
mente vegetales y ofrece cuanfas garantías lmoqino-
bles se puedan exigir: rapidez, facilidad, eflcccic.Jorqc
duración, resultados seguros e infalibles y ser corn-

plerornente inodoro.

Depifatorio MITHRA
Tubo 5 pesetas

De vento en los principoles perfumeríos.

ratura ocuparà siempre un luqar peco
Importante en la mentalidad de los pai-
ses productores. Creeràn -que de 'Espa-
ña lo úníco que vale es >el Quijote, y
nosotros olvidaremos qu~ al haoer este
bellísimo retrato ĉe hombre soñador, Cer-
vantes retrat6 el tem-
peramento dè Bspaña. M.a Lmsa CLIMENT

la mujer elegante Je
preocupa de la belleza
natural de sus lcbios

la noturclidod esto hoy í.ntimamente
ligada eon la modo. El lópiz Michel.
da a los labios ese color natural que
tento agrada. Es lrnperrneoble y per-'
manente, conservondo siempre la
suavidad y flexibilidad de los labios.
EI lópiz Michel armonizo eon la
tonalidad Glecada cutis.

,7{üc/zd.
.M.ARCoItl REGISTRADA

tapí", miniatura, Ptas. 1'15.· Pequeño, 3'00
Grande: 8· tuio: 11'00
(timbres comprendidos I

en Perfumerios y Droguerias

Labo.ratorios Suiier, Gerono, 100- Borcelonc

Los lac/rones de joyas
(Colltinuución de la. pdgifla 9)

Vi· a Guillermo a la puerta, y a punto
estuve de no entrar cuando me dl]o
que todo iba bien y que a su amò no
le había ocurridci nada desagradable y
que también él empezaba a dudar de

Contra envio de pesetas 0'50 en sellos de correo.a ANDREW T. CAMP-RUBl, Cortes, 685, Barcelona, recib:ní dos tubos de muestra de Crema y repilalorio MITHRa

NOVElAS CINEMAT06RAFIABlES que existiera el propósito
Ronald Colman.

Pero' Ie había dada tentas vueltas al
.esunto aquella noche, que decidí ir en
busca del astro para jugarrne la última
carta. La' plancha, como vulgarmente se
dice, ya me la había tirado. ¿ Oué podia
importarme que fuera més grande o mas
chica? A los cinco minutos, hebíe Iqgrado
convencer a Caiman y sallamos del es-
tudio para dirigirnos a una jQy~ía.

Guillermo puso el auto en marcha y
Io detuvo ante una de las fiendas de
joyas més irnportantes de Hollywood.

CaIman se quitó el anillo y yo rogué
al dueño tasa-a el briI/ante.

Ni siqulera necesitó usar Ja tente. Ce-
gió eon dos dedos la sortija que yo
había depositado en er rrrostrador y se
la devolvió a CaIman,. al mismo tiempo
gue pronunciaba estas palabras:

.-Esta piedra es falsa y no tiene nln-
gún vaíor,

-¿No se Io dije?- exdamé cogiendo
de un brazo a Colman.

Sai imos inmediatamente a la calle.'
Allí est.aba el auto, pero Guillermo

había des-
aparecido. Alberto

La crema de belleza MITHRA conservo
el cutis aterciopelado y fino, lieno de
frescura y lozanía igual que los péta-
los de una rosa. El deleite que nos
proporciona la hermosurcr de una coro
durante su aparición en la pantalla es
comparable a los verdaderos efectos Todas estos cualidades las hallarón reunidas usando

de la insuperable el insuperable

Cremane Belle~~RMtT!~ I' ~-o.g;I
Tubo 3 pesetas j

•. • ,Represenlante: B. GARRIGA
De venta en las principoles perfumen_as. Nueva San Francisco, 9
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de la personalídad del autor 11aoercar-
los ·al pïïblíco eon todo su valor descríp-
tivo y psíoológíco, dàndole la írnpre-
sión de que víven entonoes .por vez pri-
mera '!l alejandc el gravísímo peligro de
que quíenes oorozcan la obra no la corn-
paroo oon el Q.iginal en menoscabo del
adaptador ydeI arte cínematogràñco.

R.qui necesítan los realizadores espa-
ñoles demostrar su cultura, su habilidad
I!J' su arte. Na .adap-tando- Io ajeno. ni
buscando quíen .allegue ideas nuevas,
sino dando al mundo por medio de este
bello arte nuestras màs bellas ohras,
'm'uy superíores argumentalmente a lodas
las produccíones modernas amerícanas e
ínglesas, y ·cuya rnoral, argumentos '!J
psioo!.ogia necesitan buenos dfrectoras
que las dirijan II estan esperando de-
licada-s adaptadores que Ias comprendan
!J seleccíon en.

Hasta que oomprendamos el inmenso
caudal de belleza de nuestra literatura
yt dejemos de lado alçunas ideas cursís
respecto al públíco y a la popularidad
de Jas obras, nuestra -cínematoçreña no
estarà en condïcíones de competir eon
la de íos IOtr05 países 'Y' nuestra Iíte-
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Le in teresa aprender
corte y confeccíón , sin
moverse de su hogar,
por correo y sin estu,
díos, puede diplornar-
se rapídarriente como
profesora,' ĝanando
300 ptas. mes por cé-
lebre modisto pari,

siense.
Escríba a:

Instituto de la Mujer
Angeles, 1, Barcelona
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PRECIO DE LA-CAJA DE POlVOS-
Gem';y. 5 PTAS. "" ..,,, A'>t"

TOrDAS las señoras Io desean, pero no -.,n
mu:chas las que Io consiguen.
¿Es defecto de la piel? No. En la mayoría de

casos es debido al uso de polvos corrientes de tocador
que la resecan y obstruyen los poros, siendo esto causa
de arrugas, granos, espinillasy otras imperfecciones.
Richard Hudnut; el perfumista de la elegancia, ha tenido
esto en cuenta al ofrecer a las señoras sus exquisitos
polvos Gemey..
Estòs polvos sòn tan puros, suaves y vcporosos que ernbe- '
IIecen el rostro sin cubrirlo ni resecar la piel y permanecen
adheridos duran"te muchas horos sin perder su delicado
perfúrne natural.. .
Se preparan en 9 delico dos motices para armonizar eon
todos 10s temperamentos y todas las occsionas,

OTRAS CREACIONES
Gemey

CREMA DE NOCHE • CRE.
MA VOLATIL . COLORETE
CREMA LIQUIDA DE PEPI.
NOS . LAPII DE LABIOS
COLON IA • LOClON : EX.
TRACTO . BRILLANTINA
TALCQ . POL,'OS

REF'RESCANTES .

ALGO
es el semanario en-
ciclopédico que,
odemds de un tex-
to ameno e intere-
sante, eon los fo-
lJetines que publi-
ca le· proporciona
obras para forrnor

una excelente bi-
blioteca.

HARRY LANGDON, EL DE LA FI-
(¡URA IRRISIBLE Y PA TÉTICA

Pasó el tiempo. Un dia de Invíerno
I1uvioso, Ja caravana .tarandulera paso
por su pueblo nataL Harrg, atacada de
tiebre, tuvo que resíqnarso a abando-
nar a sus compañeros de andanzas ar-
tísücas. Cuando se repuso~' orqanízò por
cuenta propia un núrnero de variedades
!J Juego tué hecho primer actor de una
compañía que represellltaba' Ja obra
«Show girI», Pera !Ja la experiencía le
había enseñado gue su' verdadero ruerte
era la pantomima '!J tras escribir un vo-
devil titulada «Elfotíríqo de Juan», eon
el que .logró un èxíto de se is años de
duración, aceptó un centrato 'que le.
otreciera Mack Sennett para actuar en
películas .. Sus maravillosas creaciones

, «Fn ñnat ete Ia carreras, «El lrèrcufess
--'-su primara película de siete partes-'

..
y «De pantalón largo», difícilmente se~
olvídaràn, !Ja que eon ellas- Harry Lang· g
don se colocó a Ja cabeza de los mejo- e
res actores córnícos de su tiempo.. 8

Can el advenímíento deJ sonoro, su ea,
rrera quedó ilIterrumpidil, volvíendo aI
apareccr 'aj cabo dè alqunos meses enI

varias comcdías de Hal . Roach, quien
le centrato por cuenta de Ja M.etro, Ter'
minado su. compromis.o can el celebre
productor, "Interpretó otras para diversas
casas .editoras, bien como protagonista
o figura Importante. Recientemente ha
aparecído en una producción musical de
la Fax que' lleva por título .M.i debilí-
dads !J pronto Je veremos de nuevo en
la de Al jolson para los Artistas 1\so'
ci-a-d-o-s, «SO'!!',
un vaqabundns , M, P. DE SOMIICIIRRERA

(Cotllinuación de la púginu 11)

TINTURA MARTHAND
DE POSlTIVOS YRAPlDOS RESULTADOS

".1 Iíñe las CANAS
1

- COn una sola aplicación,
dejando el p et.o con el
màs /lermo,so negr~ natu-
ral, No c'O'ntiene' sales de'
plaia, cobre ni plomo.

raja pequeü.. • pta ..
CaJ.. ~rande.. 6 »

DE VENT A EN PERFUME-
RIA,S Y DROGUERIAS

Talleres Grlificos de S G. de P .. S. A.. Borrelt. 2~3'a 249, Barcelona.
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e~rt\l1'leia de eult:l:voa pedag6g1cos, quI'!
tn\ecnn Irlntilrlrras de 1') derollfi fer-
tllidad lO!l cm,ml~o!l mds agt'estell,
tlll luz !le ib1li nbri nel0 en el I'lSlJ{rlt1i\
de JUfin lG Dios. Un h'meUMi6n
elltd/il.r constelllbl1\.!Ju fihnn. de uebíes
inqtlll'lhtdfllS, que le hetcían propi 'io
fi II!\. repafnci6n, ol 1,erdéll'l. ¡enero!'1o.
:Eil tlilUít\ çJ111'l r m01'¡;le:rse de mlgo !'ln
aqut\llla. ob:1'11combt.it:idm. dI'! .Madoz;

.1 P111SQ diques soln.padnmente ¡al.flll
1,!<\rtLU'tJaruu trfibfijo tan provechoso;
él, \lue tallet\, auto:rkl' d' tenia sobrI'!
las tl.utol'ldadil!!l de Valkl(j!(lllbl'\\is, l\1O
pliUIO m:1r} Que estorbos, IUleonc1icl0
eutre los cOl'trncm.1rl8 éle su C&llmfa;
êl se blU'16 Silrlmpl'ê de los maestl'oS
('1 êseu¡¡jl~ 3' los c011Side'l:6 :rklículos,
dêspf~einbles, 6li1. itIte'l:Venci6n en
ttq,,\({~lJ)roc~so de cmltura ftté con'!-
lJletl1tni':mtenegativa. No ap~rt6 ma'\!
que ulconvel1ientes, cdíos, despres-
tigios. E1'~, dct\dol:' de illfinita.s re-
!Jl1tficiones, no s610 a, la. pers011a de
~!ado&, alno a, toda la jlwentud de
Valldecllb:res, No era su deuda una
d¡:mda il'J.dividual, sine cole ctiva , pOli-

que. como to dos. estaba obligado Il

intervenir, fa:voreciendo los plausí-
bles anhelos de períección socíal que
aquel [even sentía por el pueblo.

La vee de la concíencía le grítaba
su mal proceder n mornentos nece-
saríos para el reposo. Míentras, guía-
dos por las curiosas mujeres de ia
calleja, habían llegado al mesón,
dande la pcsadera, mujer hombruna
de recíos bigotes a 10 carabínero,
ínstalabale en la mejor habitacíón y
le diatínguía eon encantadora soli-
cítud elentro ele su natural .rudeza.
No le gustaron al mocete ni el figón
destartalado, pem límpio, donde se
destacaba la chimenea campanuda,
coronada de peroles. cazuelas, al-

20

l11irI::C~!!!'1 otl'fiS znrnlltloJ,t\.s; lli l'
caut:m.rero ndOtllCLdo (1 Jt1.1T s: ni
los mOlttOMs dlg Stl.COIlUI ilad s ti \,l1:1
Ulolltl'tido:r; ni ,1 Ctuu'co 'd~ blatlcOIl
paredes cubierttls d~ ctutel1'os vul-
gares y dt'l flOft:l1l de p~p 1 elI l~ c6-
l'Uodm. y lall rhlCOne1'M.

H\\bose de CQ1'lÏOfl11m.1'CIla fUêl'Zo., y
IllUiÇl'UI!\ a SltS hltmOIl dlg slgñorito 11.0-
bl~ l't:llJugtlJtblll1 tfl11tD.1lvulgs.1'!dades,
cluieras o uo, tl,WO 'lUI::!!!Ilutarse 11

sillGl.s elc.: espGl.rto junto a los IlncOIi de
affOZ, bajo el ctl.m¡:mn611 d~ la chi-
t11êlletl,y dormu' en lm. stila de ebillo·
n!liil t:lstll1UplltS sobre colchl:mes tIO
mu)" blandIĴ!!!.

Y a,l dim. sigt1iel'l.te, ctH1.l'l.clo les
bl1onct'ls de la igI- ¡'¡Üt turbsron el
silll:l'lCirDdel aldehorro eon once Cllt1'l·

pal1adm.s, visti6!lB el terno azul ma-
l'illa que llevaba ele recamblc, en-
gm:rz6 en el ojaj de su bíen corta.d;
americana la venera de Calattava,
de la que era caballero, y eon Sillgtl'
lar dosls de mieditis cncaaninóse
parsÍ111011ioso al caserón de los Ga-
liana, cuya gestora y dueña bubo de
recíbirle 1111 si es 110 es fríamente-
can el empaque prop io de quien
esta acostnmbrada a semejautes 110-
menajes. No le plada a la madre la
exhausta figurílla del mayorazgo de
Valldigna, ni las íntencíones que se
trajo, y que hubo de conocerlas al
vuelo, por ser rnujer lista y avíspada
aunque sin ínstruccíón: y agi, apres-
tóse a demostrarle al hídalguillo que
sus pretensiones holgaban, y que
no eran para él ni las repletas tale-
gas ni los rollízos encantos de su
hija. Hallàbase ésta algo rnàs inte-
resada por Madoz de 10 que de su
excesíva coquetería .se hubíese po-
dido esperar, y recíbió glacial, como
un enorme témpano del polo, al

so
dI)! It], Mllll ï~ Vl1l1tUs a no est;1 en
1M to,l¡ggl1r} de Ia ¡¡,1üma, Ilino en
tl¡¡é d, tUl !IU mEl.j'ont~~o, <¡.t!il deb~
~neonj;:rlitf Im oi mismIĴ lníl en~l'gilll~
l1!ileesfir1mlpurE!. d@t~ft~f 111:ruln~ eon
lUi ílftuH'11 dignI"! d@ Huí! ¡;¡'J1.'i~loíl.

=IJ' fiquml". IJO!!.lj!uin!... ¿!tr} 1.1:3·
tliltl ~luhHl. mi'l hl1bln ¡;¡~a

- "to !lO)': un litwl¡o tlUí'! hfi!ltn
hor1\. de!lpl'~cl6 Uí\1;lld minindoli'l d !l-

de ies filttu'lMI dí'l í!U orgullo, pero Il\lí'l
{;lst1;\,éJJIlĵ;ll1eíltoa Nlun~hir1í'l VI1Uf;lft=
t ffiíHl bl! Ili íli'l f;lcid~ Il ~mp:f;lnd f
~\J. Obfl1 df;l ff;ll1ovM16n, =

Algo luminollO t Ifro;fld~ f;llll:ll1'IiHli6
f3úbiMmf;lntlil i'll 8pí:dtu di'l Ju fi ete
lHolI df;l VI111dipQ; se sinH6 l'nin,
mJ'S!!lfO, 1,'lf1tlueJ'1.Q Ilr ti. Jm\q'lUn
Ml:\,do~eeme implorando eJ.!u<,lfi.6M6
108 1rtl~ 11 'J 1011 Ilbr6 '~nml !!ln
!jlílrfi m'u!i l'la d uu abl'll'll!o d.f;l 'l'mz.. ,

Jonqnin Sí'l indln6 aeibl:'1il 1:);1l~ch
1 ílnl~ò e tl'\aChJll1't@n.te, ¡\Um de

iOIl ~n.ü16 n so.llol:ol;\ .. ,
= P\ilrcl6111!\l'l:\, Madoz. =

, l\J' do.\ll, vic:ud qu aqu 1 Spl-
ritu v tmido por 1 pod~r d<ll St, '0 S~
ltt ~nt~gnbo. al fin, ll, nr16 eon nqutllln
s urisn llUfi ' ~ ~niglllú!!cu qn' npn-
l.'f:do. si(lmpr~ Il su rustro eusude
su p<luSlUul uto nnvegnbn {i tocla. veln,
pOl' 1 rnnr huuenae elel iu nro .. 'I
ann souris" qne prometia grlludl'!s
eesns ¡¡nro. el nvu1nua, Desnsil\ndose
dnlt'el'1l~l1tede los brn?:os de su nue-
\ro mnigo, \':íèdi·6 su sitio a Lerenao

,

MOfittljO. ~!lt~ llabI oido tode el
dhí1ogo, mI 11tl'O.ll Un¡¡¡!c\ emrglĴ.l:',ttii1'J
ab!ltHlido¡ UllQ. j{!rin¡nUlo. de inyec=
cieM!! hlpQdérmt 11$". =rabia /j~gW=
de intillf 8f1 Ullim el tnil ¡¡¡,jo d~ ¡¡U

¡¡¡,mtgo p/l.l'o. 1'v,:1 !ilñfirS~dê IlQ\l 1 re-
b~ld~ Jun,n ~@ Dio!!.

= t~~ hfi I1ttlrado dector? = dijo
,¡gI ill' Igo fiïUjf i¡l}l;cit¡¡¡,dg=. I'M:~ hl!l.l1
dnr1(:le!lIo.lnt~ID,lll 11 l'l'OflU¡,1 ICÓtn(:lStl
l' Inta !ihorm. fi ostfi mI¡¡¡, todos los
que l;l(} l(;r:l1¡¡¡tlfi ttifilf1 volunt¡¡¡,dl

= IEfihl =tesl'Jol1diÓ grtl,V ili~nt
Morrt!iljito=, No piêllSê nuo. '1'\il=
newto~ di! tl9t~d tm coneel~t(} mas
uIto de lo ln~e eree: )"0, por mi
pnrti!, I'\~ ~U\il !le tti~l'{!C{! IDUl, lnu.:lêr

omplda, y 1Jet so, M. lugu dí'! lm.=
IDfilutnr SUS CfÜfibfi.zf1ll,qu, ¡¡¡egrul
don Sih>ino, ill\\.tl dI:: hl.ll'ldlf ¡¡tfl C0.sn,
ln f(¡licito d~ Uas, porc¡ne d~ e~te
Cfi-ilO vm, IJ. sl!\.Ur ln lu~ qUt:l fllwnbrl! el
CIMnill0 por dandi! el ln.a)'Ol'fI~go d~
los V(\lldlgul\\ Va)tfi elt buscl!l. de un
honrndo bll!l'li!í!tar l'Ma llU case y de
lIDm. fe1idelad ain rel'llordimie1;ltos :paro.
su ornzón,,, Usted, JtUl,tl dí). D'os, es
hOlUbl'e 'J [even, y le '¡¡peran eon los
bnw:os a.biel'tOi:! el tLluOr }' la. vide.,-

Eu el alma de JUo.l'l de Dios pene-
traba la !l.1'lXora deshilalldo la bruma
matinal. lmtl la lejania brincablm.,
gO!:Qst\s,deseeneeídss esp ransas. Ya
no ra el mísmc.; La regeneración
'ba a transfon:uarle en gloríoso bau-
tísmo de di ~as.
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gran sefior de Valldecabres, caba-
Ilero de la ínclita orden de Calatra-
va. Preguntóle eon mucho interés
por el señor macstro: contestóle Juan
de Dios can una rabia contenida
que a duras penas podia ocultar, y
mostróse la ricachona tal cual era:
ordinaría, basta, ramplona, atreví-
dilla y coqueta.

Dejóse querer, y cuando el incau-
to mayorazgo, decidido a 'todo', aven-
turó su declaración, contestóle con
una sonora carcajada, en la cual puso
el desdén una nota estridente, que,
al resonar en los oídc.i de J uan de
Dios, hizo agolparse a su rostro la
sangre azul que por sus venas eo-
rría; sin darse cuenta de 10 que le
pasaba, y confundido a la par can
la ira y el despecho, sintió una ex-
traña sensación de alivio, invadién-
dole bienhechora, cual si las morro-
cotudas calabazas de la Galiana le
librasen de un grave compromiso.
Y era gue los instintos delicados,
IQS sentimientos dulces de aquel hijo
de una razo. selecta se rebelaban
protestando, furiosos, ante aquella
rnujer incapaz de sentir las emocio-
nes purísimas del espíritu, y cuyos
atractivos se reducían a la fugaz im-
presión de la materia y a la suges-
tión prosaica del me tal. Porque
aquel pobre chico, que no había
gustada ni por una vez siquiera los
castos perfumes de un amor feliz,
tenia su ideal; un ideal preconce-
bido de mujer delicada, de mujer sen-
sible, de mujer afectuosa. El pobre
J uan de Dios fué desdichado hasta
el extremo de no encontrar su ideal
y verse obligado por insinuaciones
de Ballester a mendigar amores de
la Galiana, que era un antípoda de
la dama de sus pensamientos mis-

teriosos. Por eso, entre la ira, el
despecho, el orgullo y otros mil
sentimientos encontrados, distintos,
que le asaltaron en aquella hora de
híel, surgió en ,su alma la sensación
de descansada placidez que le pra-
dujo tanto bienestar. Unicamente
le dejó cabizbajo el pensamíento de
la miseria, que seguiría acechando
su porvenir; pero le quedaba la paz
interior de haberlo intentado, sa-
críficandose por todos los suyos.
Conturbàbale, sin embargo, la pre-
ocupación de cómo daría cuenta de
su misión al 11egar a Valldecabres,
y zumbaban en sus oídos, como ale-
teos de aberrojo, la 'risa' socarrona de
Pilarín y las acres protestas de don
Silvíno Ballester, eso, sin contar
eon las risitas' guasonas del padre
capellan.

Mohino, pues, y apesarado, em-
prendió su regreso a casa caballero
en su flàccido rocín, entrando, mus-
Ho, en Valldecabres una tempestuo-
sa tarde, después de recoger toda el
agua de la horrible tormenta que
el lector conoce por ~l capítulo an-
terior. '

Caladíto como una sopa y con toda
la Iacha de un anfibio, penetró Juan
de Dios en el zaguàn espacioso de su
palacio, y a las cariñosas preguntas
de doña Paz, recíén llegada de la
excursión, que bajó a recibirle 11ena
de alarma, sólo contestó can dos o
tres hipidos angustiosos, revelado-
res de su deplorablê estado. Metié-
ronle en la cama con grandes pre-
cauciones, ínterin buscaban a Mon-
tejo, el cual, cnterado por el padre
capellàn, que había visto pasar al
mayorazgo y su espolique, acudía
a darle la bienvenida.

En el zaguàn tropezó can el maes-

tro, que al .parecer se encontraba
un tanto perplejo; le cogió de un
brazo, arrastràndole en pas de sí,
sin que el otro hiciese ademan algu-
na de protesta. Entraron en la al-
coba del mayorazgo, I dande el rnal-
ferido de amores tiritaba como una
galguita inglesa bajo un montón de
mantas y felpudos. No necesító Mon-
tejo preguntar cómo había ida la
caminata, porque su cara era bas-
tante para adivinar que venía triste
'y; contrariado en punto de amores,
y por eso creyó buenamente qne el
temblor y los aspavientos del mozo
obededan a un ataque de' nervíos,
producto del berrenchín. Sintió en-
tonces haber llevado a Madoz hasta
allí, temeroso de que tuviera lugar
entre ambos alguna escena desagra-
dable, dada la hostilidad que siem-
pre había manifestado el hidalgo
hacia el 'maestro. Acercàronse a la
cama: al ver el enfermo a Madoz
que le miraba camp asivamente , se
acurrucó como un ovillo, invadido
por una gran vergüenza.'

- ¿Qué tal, amigo Juan de Dios?
¿Cómo le ha ido? - preguntó el
maestro, no can el tono guasón que
el mayorazgo esperaba, sino can
siñcera expresión de alarma, pues le
impresionó mal el aspecto del joven.

Este abrió los ojos can espanto, y
muerto de vergüenza contestó, lacó-
nica:

-Bien; aquellas señoras me die-
ron muchos recuerdos para usted, y
me dijeron... me dijeron - añadió
temblando nerviosamente - que fue-
ra usted por allí.-

Había tal expresión de angustia y
confusión en los ojos turbados de
Juan de Dios, que el maestro, apre-
tando la mano noblemente, le dijo,

hablando sin rebozos, can palabrae
que al otro por su misma escueta
franqueza se le fueron derechas al
corazón:

-No esté usted pesaroso, Juan de
Dios, de su fracaso en Forna; acaso
al proporcionarselo he prestado a
usted un gran servicio, porque esa
mujer no es la mujer que usted ne-
cesita para desafiar, apoyado en su
cariño, las crueld.ades de la vida ... -

Abrió Valldigna los ojos, que la
fiebre hacía grandes, y los clavó en
Madoz con una expresión de perple-
jidad y súplíca,

- ¿Qué quíere usted de cirme , J oa-
quín?

-Que esa mujer, grosera y baja,
sería un entorpecimiento màs para
alcanzar su redención: un lazo que
le encadenaría con màs intensidad
al ambiente mezquino y nocivo qne
le ahoga ...

La educacíón de .usted, Juan de
Dios, su exquisita delicadeza, su
atavismo de raza arístocrética, que
yo he adivinado desde el primer
momento de conocerle, aun a tra-
vés de la mascara sombría de hastío
y de fria:ldad can que irrtentabausted
desíigurarse, han debido de tener ins-
tantes de feroz rebelión contra el
destino; han c1ebido de sentir, al solo
pensamiento de una unión eon Isa-
bel Galiana, esa repulsión invencible

I que la píel de una mano bien cuidada
experimenta al roce de un cuerpo
àspero y rasposo ... Yo 10 adiviné.
Por eso me ínterpuse en su camino,
para evitarle eon un solo disgusto
los muchos que hubiesen caído sobre
usted de no entorpecer yo su mar-
cha ...

Usted no me guarde rencor por
ello, J uan de Dios .. , La sal vación
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